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    Sujeté las llaves de mi hermano a la espalda y me reí de él al habérselas arrebatado.  

    —Llévame contigo.  

    —No —dijo con un gruñido, mientras se agachaba a para agarrarlas. 

    Lo esquivé, subí las escaleras y las levanté por encima de su cabeza. Era más grande y más fuerte, pero yo era más rápida y nunca podía seguirme el ritmo. 

    —Llévame contigo o las tiro por el retrete. —Hice sonar las llaves de un lado a otro, burlándome y sonriendo. 

    —¡Maldita sea, Ami! —Mi hermano subió detrás y me las quitó—. Esto no es divertido. No quiero que vengas, todos mis amigos van a estar allí. 

    Sorteé los brazos de mi hermano una vez más y corrí hacia el baño. Agarré el desatascador y lo utilicé como una espada para alejarlo. Mark siempre había tenido fobia a los gérmenes y retrocedió como si fuera a matarlo. 

    —Ami, no lo hagas. Por favor —suplicó, levantando las manos. 

    —Entonces, voy contigo. —Lo miré fijamente a los ojos, mientras agitaba el émbolo de un lado a otro. 

    Mark suspiró, a modo rendición y bajó los brazos.  

    No pude evitar sonreír, al saber que lo tenía justo donde quería. No tendría más remedio que llevarme a la fiesta con él. 

    —Solo vendrás, si prometes que nos dejarás en paz. —advirtió sin dejar de mirarme.  

    Puse los ojos en blanco.  

    —Mark, no quiero tener nada que ver con tus estúpidos amigos. Además, es mi primera fiesta universitaria. ¿Crees que me apetece pasar el rato con el perdedor de mi hermano todo el tiempo?  

    Salir con él y sus amigos era lo último que tenía en mente. Aunque uno de ellos me tenía enamorada. 

    Sacudió la cabeza y tendió la mano para que le diera las llaves. Se las entregué y volví a quitárselas por un momento, para que reaccionara. Cuando frunció el ceño, las dejé caer en su mano. 

    —Vamos, entonces —sugirió, dirigiéndose a la puerta. 

    —¡Deja que me cambie de ropa! —Corrí hacia mi habitación y busqué en mi armario para encontrar algo que ponerme. 

    Media hora más tarde —y después de que mi hermano insistiera constantemente para que me diera prisa— estábamos en el coche y nos dirigíamos a la fiesta, que era fuera del campus, cerca de la universidad de Mark.  

    Cuando llegamos, ya había una fila de coches aparcados a lo largo de la manzana. La gente se mezclaba en el porche y en el patio delantero y la música estaba tan alta que se escuchaba desde la calle. 

    —¿Esto es una casa de fraternidad? —pregunté, asomándome a la ventana para ver la pequeña construcción.  

    No parecía gran cosa. Pintura verde descascarillada, arbustos crecidos y una ventana rota cubierta con una bolsa de basura y cinta adhesiva. 

    —No —explicó Mark—. Las fiestas de las fraternidades de por aquí no tienen cerveza. Les da miedo de que los expulsen si los pillan sirviendo alcohol a menores.  

    —¿Pero a tus amigos no les importa eso? 

    Se encogió de hombros y aparcó el coche en el primer sitio que encontró.  

    —La verdad es que no conozco a los chicos que viven aquí. Son amigos de Cameron. Alquilan la casa todos juntos.  

    Seguí a mi hermano al interior.  

    La música era cada vez más fuerte, a medida que nos internábamos; tanto como para molestar a los vecinos. Pero era una ciudad universitaria, en la que casi todos los habitantes eran universitarios que alquilaban viviendas fuera del campus, para poder ahorrar en comparación con los dormitorios. O eso, o querían vivir en un lugar con más libertad y menos responsabilidad que las viviendas del campus.  

    Yo no empezaría la universidad hasta el año siguiente, pero tenía algunos amigos que ya iban y me habían contado historias sobre asistentes residentes estrictos que reprimían cualquier queja por ruido, consumo de alcohol por parte de menores de edad o cualquier otro tipo de altercado en los dormitorios. 

    —Muy bien, diviértete —se despidió Mark con un gesto con la mano, antes de salir en otra dirección, probablemente deseoso de estar lejos de su hermana pequeña para poder divertirse sin preocupaciones. 

    —Espera. —Extendí una mano hacia él—. ¿Cuándo quedamos para ir a casa?  

    Se encogió de hombros.  

    —Mándame un mensaje cuando termines de divertirte. Y no bebas demasiado.  

    Luego, desapareció entre la multitud. 

    Me sorprendió que me dejara ir sin correa. Mi hermano siempre era muy protector conmigo, mantenía a sus amigos alejados de mí y parecía dispuesto a abalanzarse sobre cualquier chico que me mirara mal. Daba por hecho que se pasaría la noche vigilándome, para asegurarse de que no me iba a meter en problemas. O bien, estaba demasiado avergonzado por estar con su hermana pequeña, o seguía enfadado por haberle robado las llaves y obligarle a llevarme. 

    Miré alrededor y me alisé la falda. No conocía a nadie y estaba un poco nerviosa porque todo el mundo era mayor que yo. Tenía dieciocho años y estudiaba el último curso del instituto. Había personas que parecían tener más de veinte, o incluso más. Algunos parecían tan mayores que probablemente ni siquiera eran estudiantes. Tal vez solo habían venido a la fiesta. 

    Hacía un poco de frío y no había llevado una chaqueta. Quería lucir mi vestido escotado y ceñido, y no ocultarlo bajo ninguna prenda holgada.  

    Entré en el local, donde hacía más calor, y me moví entre los grupos de personas que charlaban. La mayoría tenía vasos rojos en las manos y el olor a cerveza llenaba el aire. Nunca la había probado, pero de todos modos me dirigí hacia los barriles. Un tipo de aspecto grasiento y barba negra me llenó un vaso y me lo entregó con una sonrisa. Le di las gracias y tomé un sorbo, con una mueca de dolor por el sabor amargo. 

    Bebí lentamente para acostumbrarme a su sabor y miré alrededor por si veía a alguien con quien hablar, tal vez con quien bailar, pero me abrumaba y me daba vergüenza estar allí, con tanta gente.  

    Acabé en un rincón y sintiéndome como una tonta. Estaba acostumbrada a salir con mis amigos del instituto, porque siempre había alguno que sabía mi nombre y podía hablar con ellos y sentirme cómoda. Allí, todos eran desconocidos y estaba fuera de lugar. 

     Todavía estaba sola en la esquina cuando me llamó una voz familiar.  

    —¿Ami? ¿Eres tú? 

    Levanté la vista y vi a Cameron caminando hacia mí. Era uno de los mejores amigos de mi hermano. Se conocían desde el jardín de infancia, y estaban muy unidos. Tenía recuerdos de ellos dos, jugando en nuestro patio trasero cuando éramos pequeños. Luego, de adolescentes, jugaban al hockey en la calle con los otros niños de nuestro bloque. Yo solía sentarme en el porche para observarlos, demasiado tímida y descoordinada para pedirles unirme a ellos, pero siempre los animaba desde la barrera. 

    —Hola, Cam —lo saludé, dedicándole una sonrisa incómoda. Se acercó a mí, y me moví para rozar su brazo, pero terminé chocando con una chica que bailaba a mi lado. Mi bebida se deslizó sobre el borde del vaso y se derramó sobre los zapatos de Cameron—. ¡Oh! Maldita sea. Lo siento.  

    Intenté mantener el envase firme, buscando algo con lo que limpiar la cerveza. 

    —No pasa nada —me tranquilizó Cameron, riendo. Tenía una bonita sonrisa y su cara se iluminaba al hacerlo—. No te preocupes por eso.  

    —No, tus zapatos. —Me agaché—. Dios, están arruinados. —Froté la tela de mi vestido para absorber la bebida derramada. 

    —Oye, no te preocupes. —Se inclinó para sujetar mi mano y me ayudó a ponerme de pie. Me miró a los ojos mientras me estabilizaba—. Es solo un poco de cerveza. Nada por lo que llorar.  

    —Está bien. —Dejé escapar una risa nerviosa, miré hacia otro lado y enterré la cara en mi vaso para ocultar la vergüenza. 

    —No sabía que estarías aquí. Sin embargo, me alegro de que hayas venido.  

    —¿De verdad? —Lo miré con los ojos abiertos de par en par.  

    No había visto a Cameron desde que se mudó de la casa de sus padres a una residencia universitaria. Antes vivía en la misma calle que nosotros, y se pasaba por nuestra casa tan a menudo que era como si formara parte de la familia. Todo aquello cambió cuando se fue a la universidad. No estaba muy lejos, mi hermano se desplazaba para ahorrar dinero en alojamiento y comida, pero seguía siendo un gran cambio que, alguien que había vivido en el mismo barrio desde que éramos niños, se mudara de repente a otro lugar.  

    La verdad era que no esperaba importarle mucho a Cameron. Siempre había asumido que me veía como la hermana pequeña y empollona de su amigo. 

    —Sí, de verdad. —Tiró de mí para abrazarme, una vez que había pasado el peligro de que se derramaran más bebidas—. Te he echado de menos. Ha pasado demasiado tiempo.  

    Dejé escapar otra risa nerviosa y bajé la mirada a mis zapatos.  

    Hacía mucho tiempo que no veía a Cameron. De alguna manera, no parecía el mismo adolescente torpe que se había desollado las rodillas jugando al hockey fuera de mi casa. Era alto y bien formado, el contorno de sus músculos se notaba contra la tela de su camiseta. Me pregunté si habría hecho ejercicio en el gimnasio de la escuela... 

    Se hizo un tenso silencio y esperé a que se excusara y se marchara.  

    —¿Estás aquí con tus amigos? ¿O con tu novia? —Traté de iniciar una nueva conversación.  

    Se echó a reír y sacudió la cabeza, pasándose una mano por el pelo.  

    —No. Sin novia, quiero decir. Solo estoy pasando el rato. Creo que algunos de mis amigos están por ahí. —Hizo un gesto vago al otro lado de la habitación, pero no me quitó los ojos de encima. 

    Era raro. Había docenas de personas aquí, todas mayores y más guapas que yo, pero él no miraba a las otras chicas, sus ojos permanecían fijos en mí. 

    Me hizo sentir extrañamente cálida. 

    —¿Puedo ofrecerte otra bebida? —preguntó, señalando mi vaso vacío—. ¿Qué vas a tomar? 

    Fruncí el ceño y pensé que no me apetecía otra cerveza. El sabor no me había gustado.  

    —Uhm. Lo que tomes tú.  

    —Ven, traeré algo para los dos. — Me agarró del brazo con suavidad y me llevó lejos del salón, a la relativa tranquilidad de la cocina.  

    Había botellas medio vacías de licor y refrescos esparcidas por las encimeras, junto con unas cuantas bolsas de patatas fritas. Varias personas entraban y salían sin decir nada, mientras buscaban bebidas frescas antes de seguir su camino. Por lo demás, la cocina estaba vacía, de modo que parecía un sitio más privado, donde poder hablar sin levantar la voz para que se nos oyera por encima de la música. 

    —¿Te gusta el Jack con Coca-Cola? —preguntó Cameron, mirando un par de botellas antes de elegir una y verter un poco en dos vasos nuevos. 

    —Uhm, claro. —No tenía experiencia con el alcohol, pero no iba a confesarlo.  

    Me preocupaba que pensara que seguía siendo una niña tonta. Imagine que no sabría peor que la cerveza y que valía la pena intentarlo. 

    Preparó un par de tragos.  

    —Aquí tienes —dijo, entregándome un vaso—. Tómatelo con calma. Te puede sorprender.  

    Bebí un sorbo tentativo y me sorprendió el sabor dulce. El refresco enmascaraba en gran parte el alcohol y dejaba un regusto ligeramente extraño.  

    —Está bueno —observé. 

    —Salud. —Levantó su bebida hacia mí. 

    Golpeé mi vaso contra el suyo y luego tomé otro sorbo. 

    —Entonces, ¿ya estás mirando universidades? —preguntó Cameron. 

    —Todavía no estoy segura de lo que voy a hacer. —Tomé otro trago. Ya se me estaba subiendo a la cabeza—. Estoy pensando en el arte, pero mi padre insiste en que haga algo más práctico. Puede que primero vaya a la universidad comunitaria para a Ahorrar algo de dinero.  

    —Sí, esa es la manera de hacerlo, aunque... no me importaría que acabaras viniendo aquí.  

    Mi cara se puso roja. Lo miré y lo sorprendí sonriéndome. Por un segundo, creí que me estaba mirando el pecho; llevaba un vestido escotado, pero no sabía si sentirme ofendida o halagada. 

    Me miró a los ojos y su sonrisa se amplió. Me decanté por sentirme halagada. 

    Hablamos un poco más, sobre la universidad y los amigos, sobre nada en particular. Pero me gustaba hablar con él, y me gustaba la forma en que no dejaba de mirarme. También me gustaba la sensación de estar flotando que me producía el licor. 

    Un rato después, algunas personas empezaron a quedarse en la cocina y comenzaron a hablar. 

    —¿Quieres ir a un lugar más privado? —preguntó Cameron. 

    Me tocó ligeramente el brazo y un escalofrío me recorrió el cuerpo.  

    Asentí con la cabeza. 

     —Claro.  

    Me tomó de la mano y me condujo a través de la multitud, pasando por la sala de estar y subiendo las escaleras. No me fijé en la gente con la que pasábamos. Lo único en lo que podía pensar era en cómo se sentía su mano en la mía. Tan cálida. Tan fuerte. 

    Cameron asomó la cabeza en un par de habitaciones del piso superior. Oí algunos gemidos procedentes de una. En otra, alguien le gritó que cerrara la puerta. Avanzamos por el pasillo hasta encontrar un dormitorio vacío. 

    Había ropa sucia apilada en el suelo y libros de texto esparcidos por la cómoda. Un televisor y algunos sistemas de juego estaban sobre una mesa cerca de una pared. La cama estaba cubierta de sábanas arrugadas.  

    Me pregunté de quién sería el cuarto, pero estaba demasiado borracha para preocuparme. 

    Cameron dejó su bebida. Me quitó la mía y la depositó también a un lado. Luego me tomó la cara entre las manos y me besó. 

    Todo mi cuerpo se sacudió con energía. Nunca me habían besado antes. A no ser que contara un rápido picoteo de un chico en el instituto y no fue nada. Aquel era un beso.  

    Cameron me abrazó y deslizó las manos por mi espalda hasta casi tocarme el culo. Sus dedos recorrieron la fina tela de mi vestido, trazando la línea de mis bragas. 

    Sentí un cosquilleo entre las piernas. Nunca me habían tocado tan sensualmente, y eso que apenas estábamos empezando. 

    Rompió el beso por un momento y me miró a los ojos.  

    —¿Me deseas? —me preguntó. 

    Su voz no contenía ninguna duda. Podía saber, yo lo sabía, que le deseaba. Pero quería que lo dijera. 

    Asentí con la cabeza, sin encontrar mi voz. 

    Su mirada se hizo más profunda, más ardiente. Volvió a preguntarme y yo volví a asentir con la cabeza. 

    —Sí —balbuceé con timidez.  

    Me besó de nuevo, más profunda y apasionadamente. Sus manos se deslizaron por mi espalda y encontraron los botones de mi vestido. Sentí que se deslizaba por mis hombros y caía al suelo antes de que pudiera procesar lo que estaba sucediendo.  

    Estaba de pie en la habitación de un desconocido, casi desnuda, con un tipo guapísimo que me estaba tocando de formas que nunca había imaginado. 

    Tanteó por un momento el cierre de mi sujetador. Le temblaban las manos. Sonreí, pensando que era bonito que un tipo tan fuerte y tan seguro de sí mismo pudiera estar nervioso en un momento así. Me quité el sujetador para él, respirando nerviosa. Empecé a temblar cuando rozó mis pechos con las manos. Se notaba tan fuerte y posesivo que me hizo desear ser suya. 

    En el momento que empezó a desabrocharse el cinturón, balbuceé nerviosa:  

    —Nunca he hecho esto antes....  

    Me sonrió y me acarició el pelo.  

    —No pasa nada —dijo, bajando la mirada—. Yo tampoco.  

    El corazón se me hinchó en el pecho. Me balanceé sobre mis pies, mareada por la bebida o por el impulso de la lujuria. Tiré de sus pantalones y se los bajé por los tobillos. Grité de sorpresa cuando su polla salió y se apretó contra mi vientre. 

    La miré y me lamí los labios. Nunca había visto una en la vida real. Me agaché para tocarla, con cautela al principio. Cameron jadeó. Lo acaricié con la punta de los dedos, sin saber cómo proceder. 

    —Así —indicó, tomando mi mano.  

    Envolvió su polla con mis dedos y me enseñó a masturbarlo. Gruñó cuando mi mano hizo su magia y me agarró los hombros con fuerza. Casi esperaba que me arrojara a la cama en ese momento. 

    En cambio, me empujó hacia abajo. Me sometí y me arrodillé. Miré a Cameron, con su polla colgando justo delante de mi cara. 

    Sus manos se deslizaron por mi pelo y me acercó más. 

    Jadeé, sorprendida por la guardia. Entonces dejé de resistirme y dejé que su miembro se deslizara entre mis labios. 

    Al principio estuve a punto de atragantarme, pero estaba decidida a hacer un buen trabajo y a tragármela toda. Cerré los ojos con fuerza, aguantando la respiración y dejando que Cameron empujara contra mi cara. Entonces me agarró la mano y la puso sobre su polla. 

    —Úsala para guiarla —susurró. 

    Abrí los ojos y lo miré. Sujeté su polla con la mano mientras se deslizaba entre mis labios, ansiosa por complacerlo.  

    Gemí al ver que él me hacía un gesto para indicar que estaba haciendo un buen trabajo.  

    Echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido de placer, y supe que le estaba dando justo lo que necesitaba. 

    Comenzó a tensarse y me preparé para recibir su carga, pero se retiró de mi boca. Me quedé confusa por un momento, hasta que se inclinó y me tomó en brazos para llevarme a la cama. 

    Me tumbó en las sábanas arrugadas y me quitó las bragas. Me quedé sin nada más que los calcetines, mirándolo nerviosa. 

    Luego se subió encima de mí, presionando su cuerpo cálido y firme sobre el mío. Sentí su polla acariciando los labios de mi coño y gemí de anticipación. 

    —¿Lo quieres? —me susurró al oído. 

    —¡Dios, sí! —Lo rodeé con las piernas, atrayéndolo hacia mí. 

    Antes de saber qué esperar, me había penetrado. No perdió el tiempo, empujó y me sujetó contra la cama con toda su fuerza. Me agarró de las muñecas y las mantuvo por encima de mi cabeza.  

    Sentí una oleada de euforia, al principio vacilante, pero luego me entregué por completo. Quería dejar que me usara, que se saliera con la suya. Sentirlo dentro de mí era perfecto, como si hubiera sido creada para estar con él, para recibir su polla. 

    Cerré los ojos y dejé que el placer del momento me envolviera. Cameron gruñó, sus empujones se hicieron más rápidos, y supe lo que venía. Dejó escapar un fuerte gemido y su cuerpo se estremeció sobre el mío. Me penetró un par de veces más y luego se desplomó sobre mí, jadeando. 

    Me soltó las muñecas y lo abracé. Mantuve los ojos cerrados, saboreando la sensación física de ser reclamada, de tener a un hombre encima de mí por primera vez. 

    Nos acomodamos el uno contra el otro, Cameron moviéndose detrás de mí, acurrucándome entre sus brazos, y me puso una mano en el pecho. Mareada por el alcohol, eufórica por haberme quitado la virginidad y reconfortada por el cálido abrazo de Cameron, me quedé dormida. 

    Alguien me zarandeó un poco después.  

    Abrí los ojos, con la visión borrosa, y miré alrededor de la habitación en penumbra. Una figura estaba sobre mí, llamándome. 

    Intenté apartar a la figura, pero insistió hasta que gemí, tratando de abrazar la almohada y volver a dormir. 

    —Ami, despierta.  

    Por fin abrí los ojos del todo y vi a mi hermano de pie sobre mí. 

    Me tendió el vestido arrugado. 

    —Vamos. Vístete. Tenemos que ir a casa.  

    Agarré el vestido y lo sujeté contra mi pecho para cubrirme. Mark me dio la espalda para concederme privacidad. 

    Mientras me vestía, me di cuenta de que algo iba mal. Miré alrededor de la extraña habitación. 

    —¿Dónde está Cameron? 

    Mark se puso tenso y cruzó los brazos sin mirarme. 

    —Se ha ido.  

    —¿Qué? —Me levanté, tirando de mi vestido. Me puse las bragas, luego cogí el sujetador y lo guardé para llevarlo a casa—. ¿Qué quieres decir con que se ha ido? 

    —Se ha ido. —Mark se dirigió a la puerta, la abrió y salió al pasillo —. Vamos.  

    Seguí a mi hermano, con la cabeza dando vueltas. Estaba herida y confundida. Nada tenía sentido. Cameron se había quedado dormido a mi lado y no podía haberme abandonado sin más. 

    Mark se negó a dar cualquier otra explicación mientras nos dirigíamos al coche e íbamos a casa.  

    Seguí haciéndole más preguntas, intentando averiguar qué había pasado con Cameron, pero Mark se negó a hablar. Estuvo todo el rato con el ceño fruncido, conduciendo y agarrando el volante como si quisiera estrangular a alguien. 

    Debía de haber pasado algo, estaba segura. Nunca había visto a mi hermano tan enfadado. Pero no podía concentrarme en lo que fuera su problema. Solo podía pensar en Cameron. 

    ¿Cómo podía irse, después de lo que habíamos compartido juntos? 

      

      

    

  


   
    Capítulo 1 

      

      

      

    Ami 

      

    —Estaremos en contacto —dijo el entrevistador, levantándose de detrás de su escritorio. 

    Me puse de pie y alisé mi falda. El hombre me tendió la mano y la estreché. 

    —Claro. —Intenté que no me temblara la voz. Realmente necesitaba aquel trabajo—. ¿Van a llamar el lunes? 

    —La llamaremos si tomamos una decisión. —Forzó una sonrisa. Sin embargo, supe por su mirada que ya había tomado una decisión y solo estaba siendo educado. 

    —De acuerdo. —Procuré disimular mi decepción—. Gracias. 

    Me condujo hasta la puerta y salí al pasillo, evitando el contacto visual con el siguiente candidato que esperaba para comenzar su propia entrevista. Solo era un puesto de entrada en un pequeño museo del este de Pensilvania, pero habría sido un primer paso. Una forma de poner el pie en la puerta, de construir mi currículum. Tal vez algún día podría llegar a trabajar en el Museo de Arte de Filadelfia, el trabajo de mis sueños. 

    Salí a la calle, me puse la chaqueta y me enfrenté al viento helado. Hacía un poco más de frío del que estaba acostumbrada en mi país. No estaba mucho más al norte, pero la diferencia era lo suficientemente grande como para empezar a usar mi chaqueta más gruesa, aunque solo era octubre. 

    Caminé por las calles, manteniendo la cabeza baja contra la ventisca. Pensé en llamar a un Uber, pero no podía permitirme gastar el dinero en él. Vivía de lo poco que me quedaba de mi préstamo estudiantil, desde que me había graduado de la universidad, aunque utilicé la mayor parte para pagar la fianza y los primeros meses de alquiler del pequeño estudio.  

    No estaba segura de cómo iba a pagar el mes de noviembre. Había pensado en pedir ayuda a mis padres, pero era el último recurso. No podía lidiar con los inevitables sermones, ni con la idea de estar en deuda con ellos.  

    Probablemente, mi madre me cobraría intereses. 

    El camino de vuelta a casa era largo y la temperatura estaba bajando, con una espesa capa de nubes que bloqueaba cualquier posibilidad de que saliera el sol. Me decía a mí misma que siguiera caminando, pero el viento se abría paso a través de la fina tela de mi falda. Me había vestido para la entrevista, no para el tiempo, y aunque la ropa era bonita y profesional, no me protegía las piernas del frío. 

    Vi una pequeña cafetería en el camino y decidí entrar para calentarme. Me apetecía mucho un buen café con leche, pero no creía que pudiera racionalizar el gasto de unos cuantos dólares por una bebida, cuando estaba preocupada por pagar el alquiler. Por supuesto, no debería haber gastado nada de dinero, pero supuse que podía llegar a un acuerdo. 

    Me puse en la cola y busqué en el menú algo barato. Acabé pidiendo un chocolate blanco mediano de 2 dólares, con la esperanza de que me calentara. En todo caso, era una bebida reconfortante. El sabor me levantaría un poco el ánimo. 

    Me quedé a un lado mientras esperaba a que el camarero me preparara la bebida. Cuando estuvo lista, me llamó por mi nombre, pero lo pronunció mal.  

    —Es Ami —lo corregí mientras tomaba la taza. 

    —Oh. Lo siento. —Frunció el ceño como si le diera igual.  

    Me di cuenta de que no le importaba pronunciar correctamente los nombres de sus clientes y me sentí mal por haberle contestado con brusquedad.  

    Yo había trabajado en el servicio de comidas, durante el instituto y la universidad, y sabía lo que era que los clientes empezaran a gritar sin motivo. Normalmente intentaba ser educada con cualquiera que me sirviera y culpé de mi mal humor a lo mal que había ido mi entrevista. 

    —¿Ami? —preguntó una voz detrás de mí—. ¿De verdad eres tú? 

    Me giré y vi a la última persona del mundo que esperaba, o quería, ver. Cameron. 

    —Cam. —Levanté la vista hacia él, con la cara pálida. Casi se me cae la taza. 

    —Vaya. —Me miró de arriba a abajo, una sonrisa se extendió por su cara—. Nunca pensé que te vería aquí. ¿Cómo estás? ¿Cómo te ja ido? 

    Abrí la boca para responder, pero no salieron palabras. No entendía cómo podía preguntarme eso, cómo podía fingir que le importaba, después de lo que me había hecho. Me había quitado la virginidad y luego se había largado, sin llamarme ni intentar volver a ponerse en contacto conmigo.  

    Le pregunté varias veces a mi hermano por él, después de aquella primera noche de fiesta. Mark siempre se mostró evasivo y se negó a hablar conmigo sobre el tema. Al final, me dijo que Cam se había trasladado a otra universidad y se había ido de la ciudad. 

    Esperaba que aquello fuera lo último que supiera de él. 

    —Disculpa. —Lo aparté de mi lado.  

    Mi hombro chocó con él en mi camino hacia la puerta y me apresuré a salir, sin importarme ya el frío. No podía soportar quedarme en la cafetería al lado de Cameron.  

    Era demasiado embarazoso enfrentarse a él, después de cuatro años. 

    —¡Ami, espera! —Se apresuró a salir por la puerta tras de mí. Su zancada más larga le facilitó alcanzarme, y en unos instantes estaba delante de mí. Intenté esquivarlo, pero él mantenía los brazos abiertos, tratando de pararme—. Ami, espera. Deja que te explique.  

    —No hay nada que explicar, Cam. —Intenté contener las lágrimas, pero salieron de todos modos, frías por el gélido viento otoñal—. Déjame en paz.  

    —Ami, ¿podemos hablar? ¿Por favor? He querido hablar contigo tantas veces. Pero tu hermano... 

    —¡Mark no tiene nada que ver con esto! —Me giré en la dirección opuesta. Me llevaría lejos de casa, pero no me importaba. Solo necesitaba alejarme de Cameron. 

    No me siguió, pero cuando miré por encima de mi hombro, lo vi de pie, con aspecto abatido. Me miraba con los ojos más tristes que había visto nunca. 

    Suspiré. Fue casi suficiente para hacerme volver y escucharlo. Casi. 

    —Me haces daño, Cam —dije, haciendo una pausa por un momento—. No puedes esperar que lo olvide sin más.  

    Inclinó la cabeza, metiendo las manos en los bolsillos.  

    —Mira, lo siento. Si no quieres volver a hablar conmigo, lo entiendo. Pero... —Dio un paso adelante, sacando algo de su bolsillo y tendiéndomelo—. Mira, si cambias de opinión, si quieres escucharme, llámame. Si no, lo entenderé.  

    Dudé y extendí la mano para coger lo que tenía en la mano. Era una tarjeta de visita. Apenas la miré antes de metérmela en el bolsillo.  

    —Claro, lo que sea.  

    Pareció querer decir algo más, pero dio un paso atrás, respetando mis deseos.  

    —Cuídate, Ami.  

    Me mordí el labio. Era difícil verlo así. Estaba siendo tan considerado, y parecía tan dolido. Pero yo también lo estaba y verlo acababa de abrir las heridas de nuevo. 

    —Adiós, Cam. —Me di la vuelta. 

    No volví a mirar atrás. Conseguí doblar la esquina antes de perderla por completo. Me senté en el bordillo, enterré la cara entre las manos y lloré. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 2 

      

      

      

    Cameron 

      

    Encontrarme con Ami me dejó conmocionado durante el resto del día. Hacía cuatro años que no la veía. Cuatro años desde aquella fiesta. 

    Conduje a casa aturdido, recordando nuestra primera noche juntos. Los dos estábamos borrachos, pero nunca quise aprovecharme de ella. Me dijo que me deseaba y ese fue el error.  

    Llegué a casa, subí las escaleras y saqué las llaves para abrir. Al llegar al apartamento, la puerta ya estaba abierta y había un montón de cajas en el salón. 

    Entré con un suspiro y recordé que era el día en que mi compañero de piso se mudaba. Lo vi salir de su habitación con un par de cajas de cartón y me saludó con un gesto.  

    —¿Qué tal?  

    —Hola, Eddie. —Dejé las llaves en la mesa—. ¿Necesitas ayuda? 

    —Claro. Claire vendrá en un rato a ayudar, pero no podrá mover las cosas grandes.  

    Lo ayudé a descargar algunas de sus cajas y luego empezamos a sacar los muebles más pesados de su cuarto. Se me hacía raro ayudar a mi compañero de piso a mudarse, después de haber vivido juntos los últimos años, pero empezaba una nueva etapa de su vida y me alegraba por él. 

    —¿Cómo le va a Claire? —dejé la cómoda en la parte trasera del camión de alquiler. 

    —Se queja mucho de las náuseas, aunque no es grave —repuso Eddie—. El mayor cambio hasta ahora es que sus tetas son enormes. —Extendió las manos frente a su pecho—. Al menos una talla de copa completa.  

    —Bueno, maldita sea. —Sonreí—. Una de las ventajas de una novia embarazada, ¿eh? 

    Se echó a reír, a pesar de que sus ojos mostraban preocupación. No había planeado que las cosas salieran así, pero hacía lo correcto, mudándose con su chica para criar a su hijo con ella. 

    —¿Y tú? —inquirió él—. Hace tiempo que no hablas de ninguna chica. ¿Vas a salir alguna vez? ¿O solo buscas rollos de un día? 

    Me apoyé en la cómoda y miré hacia otro lado. No sabía cómo explicarle a Eddie que no era hombre de rollos rápidos; de hecho, solo había estado con una chica. 

    Pensé en Ami, sin poder creer que me había encontrado con ella de nuevo, después de tanto tiempo. 

    —¿Qué pasa, tío? —Me dio un codazo—. ¿Estás bien? 

    —Sí. Sí, estoy bien. —Me levanté y me alejé hacia la puerta. No iba a descargar mis problemas amorosos en Eddie. Ya tenía bastante con lo suyo—. Vamos a buscar tu colchón. Hay que meterlo aquí antes de que nos quedemos sin espacio.  

    Continuamos descargando cosas durante las siguientes horas. Su novia llegó por la tarde y, aunque no se le notaba mucho el embarazo, me fijé en sus tetas y pensé que Eddie llevaba razón al decir que habían crecido.  

    No es que quisiera mirarlas fijamente, es que era imposible no hacerlo.  

    Al terminar la mudanza me di cuenta de que estaba cansado. Me despedí de mi compañero con un abrazo y una palmadita en la espalda. Luego, abracé a Claire que me dio un beso en la mejilla. 

    —Gracias por tu ayuda —dijo. 

    —Tienes que venir a nuestra nueva casa muy pronto —sugirió Eddie—. Haremos una pequeña inauguración, trae cerveza y la PS4. Todavía estoy enfadado por no poder llevármela.  

    Me eché a reír.  

    —Bueno, la compré yo cuando nos mudamos.  

    —¿Estarás bien solo? —se interesó Claire, mirando hacia el apartamento. Me dio unas palmaditas en el brazo y sonrió, preocupada—. Si alguna vez necesitas a alguien, ya sabes que puedes contar con nosotros.  

    —Estaré bien. Me vendrá bien un poco de paz y tranquilidad.  

    Sonreí a Eddie. Siempre había sido un buen compañero de piso, aunque de vez en cuando habíamos discutido porque ponía la televisión demasiado alta algunas noches. 

    Sin embargo, lo echaría de menos.  

    Eddie y Claire se marcharon para comenzar su nueva vida juntos. Volví a entrar y miré el apartamento. Parecía mucho más vacío, sin las cosas de Eddie. Aparte de los muebles del dormitorio, se había llevado otros objetos del piso: la vieja y maltrecha mesa de centro que había encontrado en la acera, el sillón de cuero que había remendado con cinta adhesiva y la pequeña estantería donde había guardado todos sus DVD.  

    Al no tener sus cosas, el apartamento parecía a medio vivir. No era muy sentimental, pero noté el vacío a mi alrededor. 

    Me tumbé en el sofá con un suspiro y encendí la televisión, aunque no presté atención a lo que había. Lo único en lo que podía pensar era en el vacío de mi vida. Me pregunté si Eddie tenía razón, que necesitaba encontrar una chica. Había salido con varias, pero nunca había encontrado a ninguna con la que conectara de verdad. No fluía la química igual que había pasado con Ami. Tampoco había salido con nadie el tiempo suficiente como para considerarlo una relación real ni me había acostado con nadie más. 

    Me pregunté qué habría llevado a Ami hasta allí, porque estaba claro que no sabía que era donde yo vivía. No pude evitar preguntarme qué fuerzas habían conspirado para reunirnos de nuevo. No creía en el destino, pero no podía negar que nuestro encuentro era algo más que una simple coincidencia. 

    Esperaba volver a encontrarme con ella. O que ella decidiera buscarme. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 3 

      

      

      

    Ami 

      

    Un par de semanas después de mi encuentro con Cam, las cosas pintaban aún peor que antes. Todavía no había conseguido encontrar un nuevo trabajo, y ni siquiera los locales de comida rápida o las cafeterías contrataban. No es que quisiera volver a trabajar en el servicio de comidas, como había hecho en la universidad, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para pagar mis cuentas. No iba a dejar que mi orgullo se interpusiera. 

    Un día llegué a casa después de una larga caminata para dejar currículos y rellenar solicitudes de empleo. Me dolían los pies de tanto caminar, pero no podía permitirme un coche, ni siquiera un viaje en Uber. Tenía ganas de darme un buen baño caliente y descansar un rato. 

    Cuando me acerqué a mi apartamento, vi unos papeles pegados en la puerta principal. 

    Se me hizo un nudo en el estómago y los arranqué sin querer leerlos. Solo los ojeé porque sabía que era un aviso de desahucio. En la primera página se explicaba todo lo que necesitaba saber.  

    Sujeté los documentos con manos temblorosas y traté de averiguar qué debía hacer en la oficina de gestión. 

    Al llegar, vi a la propietaria. Estaba sentada detrás de su escritorio, escribiendo en su teclado. Normalmente, me recibía con una sonrisa y un saludo alegre, pero ese día apenas me miró, antes de volver a concentrarse en su ordenador. 

    —Hola, María —saludé, deteniéndome a varios metros de su escritorio.  

    No me sentía bienvenida, ni siquiera en la oficina. 

    —Ami —dijo sin hacer contacto visual—. Veo que tienes los papeles. Seguro que lo entiendes.  

    —No, no lo entiendo. —Me erguí—. Solo tengo unos días de retraso en el alquiler, y... 

    —Mira, lo siento —me interrumpió con un gesto cortante con la mano—. Ya hablamos de esto cuando te mudaste. Se trata de un contrato de alquiler mes a mes, pero el alquiler tiene que ser pagado en el tiempo estipulado. —Golpeó con el dedo el escritorio con las últimas palabras—. No puedo permitirme dar ninguna prórroga a nadie.  

    —Pero... 

    —No hay peros. —Cruzó las manos sobre el escritorio—. Sin prórrogas y sin excusas. Te doy hasta el sábado para que saques tus cosas. Es mi última palabra.  

    Agaché la cabeza, consciente de que no podía hacer nada.  

    Era triste pensar en lo amable que fue María, cuando me mudé por primera vez, solo para que cambiara su tono en el momento en que me encontré con algunos obstáculos financieros.  

    Algunas personas solían poner cara amable y solo mostraban su verdadera naturaleza cuando veían que estabas en un pequeño bache.  

    Una parte de mí sabía que no era del todo culpa suya; ella tenía un negocio que dirigir, no una organización benéfica. Pero al menos, deseaba que me hubiera mostrado un poco de simpatía. 

    Me di la vuelta y me alejé, dando un buen portazo al salir. Desahogar mi ira con la puerta no me hizo sentir mejor, pero pensé en volver a abrir la puerta para cerrar con más fuerza, aunque sabía que eso sería una chiquillada. 

    Esa noche lloré hasta quedarme dormida. Mi cama estaba llena de bultos y era incómoda, la compré de segunda mano, junto con el resto de mis muebles baratos y algunos los había encontrado en la calle, donde volverían con toda seguridad. Desde luego, no merecía la pena llevármelos.  

    Al día siguiente, empecé a empaquetar. No tenía muchas cosas, solo mi ropa, algunos utensilios de cocina y la escasa selección de muebles usados. Sabía que no podía llevármelo todo, ya que no tenía dónde ir. 

    Me planteé seriamente llamar a mis padres. Sabía que me dejarían volver a casa y mi antigua habitación seguía allí, tal y como la había dejado. Pero si regresaba, no me enteraría de nada. Mi padre volvería a hablar de lo poco práctica que era mi carrera de historia del arte y de que debería haber estudiado algo como educación primaria para poder ser profesora. O negocios, para poder conseguir un trabajo de oficina en algún sitio. Nunca entendió mi pasión por el arte, ni cómo podía anteponerla a opciones profesionales más sensatas. 

    Mi madre sería aún peor. Era contable y se fijaba en el resultado final de todo. Lo más probable era que solo me dejara mudarme si aceptaba pagar el alquiler. Y lo último que quería, era pagar un alquiler a mis padres. Y eso era antes de considerar cómo se quejaría del dinero que había —malgastado— en conseguirme mi título universitario. Había cubierto parte de mi carrera con ayuda financiera, pero mis padres habían aportado una buena cantidad. Mi madre vería eso como una mala inversión si no lograba conseguir un trabajo pronto. 

    Decidí sacar lo mejor de la situación, por muy deprimente que fuera. Empaqueté lo que pude y metí la mayor parte de mi ropa en una maleta, mi vieja mochila y la cesta de ruedas barata que solía llevar a la lavandería. Puse un par de anuncios en internet, con la esperanza de vender los pocos muebles que tenía. Sabía que más adelante necesitaría muebles nuevos, pero eso era lo que menos me preocupaba por el momento. Solo obtuve una respuesta, y el tipo que vino solo me dio la mitad de lo que pedía por mi cama, mi sofá y la mesa de cartas plegable que utilizaba como mesa de cocina. Pero no estaba en una posición en la que pudiera permitirme ser exigente, así que tomé el dinero y me dije que debía estar agradecida.  

    Al menos tendría suficiente dinero para comer durante los próximos días. 

    El viernes por la tarde salí de mi apartamento por última vez, arrastrando la mochila, la maleta y la cesta rodante por la calle sin saber muy bien a dónde ir.  

    Ya era oficialmente una sintecho, aunque todavía no lo hubiera asimilado. 

    Caminé un rato para intentar despejar la mente. Hacía un frío tremendo y sabía que iba a aumentar. Dormir a la intemperie parecía una perspectiva bastante aterradora, pero no estaba segura de qué otras opciones había. 

    Al final me detuve en una cafetería para entrar en calor. Después de pagar un chocolate caliente, me senté y conté cuidadosamente los billetes que me quedaban en el bolso. La venta de mis muebles me había proporcionado suficiente efectivo para permitirme un par de noches en un motel, pero si lo hacía, no podría comer. Necesitaba una forma de mantenerme a salvo, caliente y alimentada durante unas semanas al menos, hasta que encontrara un trabajo.  

    Era eso, o volver a arrastrarme con mis padres y vivir con su vergüenza y su juicio. 

    Mientras rebuscaba en mi bolso, sacando pañuelos viejos manchados de lágrimas y tirándolos a la basura, encontré algo más que casi había olvidado. La tarjeta de visita de Cameron. 

    La sostuve en la mano y la leí varias veces. Solo tenía su nombre, su número de teléfono y su dirección de correo electrónico. Ni siquiera sabía dónde vivía o a qué se dedicaba, pero era evidente que vivía en algún lugar cercano. 

    Saqué mi móvil y di gracias a Dios porque la factura estuviera pagada hasta final de mes. Si las cosas no cambiaban, tendría que cancelar la línea, lo cual sería muy malo porque no podría conseguir un trabajo si nadie podía llamarme para una entrevista. 

    Tecleé el número de Cam, sin saber si debía pulsar el botón de llamada. Por un lado, seguía dolida por la forma en que me había abandonado cuatro años atrás. Por otra parte, todavía sentía cariño por él. Estuve enamorada como una colegiala cuando era más joven, mucho antes de que nos acostáramos, y esos sentimientos no habían desaparecido del todo. 

    Tal vez, pensé, podría darle otra oportunidad. 

    La idea de dormir en un frío callejón me hizo tomar la decisión. Pulsé el botón de llamada y cerré los ojos mientras me llevaba el teléfono a la oreja. 

    —¿Hola? —La voz de Cam sonó confusa, probablemente porque no reconocía el número desde el que llamaba. Abrí la boca y la volví a cerrar. Aparté el teléfono de la oreja y puse el dedo sobre el botón de colgar—. ¿Hola? —preguntó de nuevo. 

    Suspiré y volví a ponerme el teléfono en la oreja. No podía acobardarme. No tenía a nadie más a quien llamar. 

    Me paseé de un lado a otro de la cafetería mientras hablaba.  

    —Hola, Cam.  

    —¿Ami? 

    —Sí. ¿Qué... qué pasa? 

    —Uhm, nada. Nada, en realidad. Me sorprende que hayas llamado, pero me alegro. Me alegro mucho.  

    No dije nada. No sabía cómo explicar la situación en la que me encontraba. Seguí paseando de un lado a otro, casi chocando con alguien que acababa de entrar por la puerta. Me disculpé entre dientes y cogí mi cesto y lo aparté del camino.  

    Me sentía rara teniendo mis cosas allí en medio y la gente me miraba de forma extraña.  

    —He estado pensando en ti —dijo Cam, sacándome de mis pensamientos—. Mucho, en realidad.  

    —¿De verdad? 

    —Sí. Quería hablar contigo. Sobre lo que pasó. Te debo una disculpa. Te debo mucho. —admitió en voz baja. Volví a sentarme y eché un vistazo a la cafetería. El camarero no dejaba de mirarme todo el tiempo. Seguramente se preguntaban qué hacía allí, con una maleta y un cesto de ropa. Tal vez podría decirles que iba de camino a la lavandería—. ¿Podemos hablar? —Me sacó de mis pensamientos—. Tal vez podríamos quedar. Podríamos tomar un café. O salir a cenar.  

    La cena sonaba muy bien. No quería gastar mucho dinero en comida y una comida caliente estaría muy bien.  

    —Claro —acepté—. ¿Dónde quieres que nos encontremos? 

    —¿Qué tal si voy a recogerte? —preguntó. 

    Miré mis cosas. No quería empezar la noche haciendo que Cam me recogiera, mientras yo cargaba con todo lo que tenía. Sería mejor abordar el tema de manera informal, durante la cena. Después de romper un poco el hielo, podría sacar a relucir la verdadera razón por la que lo llamaba. 

    —Quedemos en algún sitio. Podría ser... —Miré por la ventana para ver qué había en los alrededores a poca distancia.  

     Había un restaurante al final de la calle de la cafetería y leí el nombre del cartel a Cam. 

    —Me parece bien. Tienen un gran club de pavo. Nos vemos allí en... ¿una hora? 

    —Una hora está bien —acepté. Me daría tiempo para pensar qué hacer con mis cosas. 

    Hice algunas búsquedas rápidas en Google y encontré un almacén a una milla de distancia de donde estaba. Ofrecían el primer mes de almacenamiento por solo un dólar, así que hice una reserva en línea y salí a caminar hasta las instalaciones.  

    Tardé una media hora en arrastrar mi equipaje hasta allí, pero no me importó, ya que la caminata me ayudaba a entrar en calor. 

    Después de los impuestos y las tasas, el primer mes de un dólar acabó costándome casi quince, pero lo consideré un pequeño precio a pagar, teniendo en cuenta todo lo demás.  

    Dejé mi ropa y las demás posesiones que había rescatado en la pequeña unidad de almacenamiento, y luego envié un mensaje de texto a Cam para decirle que se me hacía tarde, antes de emprender la larga caminata de regreso a la cafetería. Cuando llegué, estaba acalorada y me dolían los muslos, pero al menos me había ahorrado la vergüenza de presentarme ante Cam con el aspecto de una vagabunda. 

    Cam estaba sentado junto a la puerta principal. Se levantó y se frotó las manos en los pantalones. Me dedicó una cálida sonrisa y su mirada se iluminó. Casi había olvidado lo preciosos que eran sus ojos. 

    —Hola —saludó. Dio la impresión de que iba a decir algo más y se acercó, casi como si quisiera abrazarme. Pero se contuvo, probablemente sin saber cómo reaccionaría yo. 

    —Hola —dije, forzando una sonrisa. Quería que pareciera que todo estaba bien, que no pensara que estaba allí para suplicar. 

    —Estás muy bien. 

    Me eché a reír. No me había duchado en dos días y mi pelo era un desastre. No sabía si Cam estaba tratando de halagarme, o si tenía puestas sus gafas del amor. 

    —Gracias. —Decidí no discutir con él—. ¿Quieres sentarte? Me muero de hambre.  

    —Sí. Claro.  

    Conseguimos una mesa. Pedí un plato de aperitivos, una ensalada y pollo salteado. No sabía si me lo comería todo, pero tenía suficiente hambre como para hacer un esfuerzo. 

    —Parece que tienes apetito —observó Cam. 

    —Por supuesto. —Me sonrojé y escondí la mirada.  

    No quería que Cam pensara que solo trataba de conseguir una comida gratis de él. 

    —Me alegro de que hayas venido —dijo—. Quería hablar contigo. He querido hacerlo durante mucho tiempo, en realidad. Pero Mark solo... 

    —¿Mark? —Me senté más erguida, con los ojos muy abiertos—. ¿Qué tiene que ver Mark con todo esto? 

    —Bueno, siempre bloqueaba mis llamadas cuando llamaba a tu casa, o me colgaba enseguida o me decía que no querías hablar conmigo. —Cam se encogió de hombros, bajando la mirada—. Pensé que me odiabas, pero nunca tuve la oportunidad de explicarme.  

    Parpadeé y lo miré fijamente. Nunca me dijeron que me había llamado. No había vuelto a saber de él desde la noche en que me quitó la virginidad y siempre asumí que ya no le interesaba, después de conseguir lo que quería. Descubrir que intentó ponerse en contacto conmigo... cambiaba todo. 

    —¿Mark... Mark trató de alejarte de mí? —No pude encontrar las palabras para expresar lo traicionada que me sentía.  

    Mi hermano había saboteado lo que podría haber sido el comienzo de algo especial con Cam. No podía imaginar por qué haría algo así y quería estrangularlo. 

    —¿No lo sabías? —Me miró sin comprender—. Lo siento mucho. Pensé que tal vez le habías dicho que esquivara mis llamadas. Que no querías hablar conmigo, después de lo que pasó.  

    Tenía tantas preguntas, pero no sabía por dónde empezar. Me senté en silencio durante unos minutos, jugando con mi servilleta y arrancando pequeñas tiras de ella. La camarera trajo nuestra comida, pero mi apetito había desaparecido. 

    Finalmente, Cam se acercó a la mesa y puso su mano sobre la mía. Lo miré y vi preocupación en sus ojos. Me apretó la mano y sonreí. 

    —Imaginé... —Agarré el tenedor y pinché en mi ensalada para apartar la mirada—. Imaginé que aquella noche conseguiste lo que querías. Como si, una vez hecho, no quisieras tener nada más que ver conmigo.  

    —Oh, Dios no. —Negó con la cabeza—. Ami, yo te quería. Quiero decir, a ti. No solo se trataba de sexo. Dios, llevaba enamorado de ti durante tanto tiempo... 

    —¿Lo estabas? —Arqueé las cejas. 

    —Por supuesto. Siempre fuiste muy dulce y preciosa. Quería invitarte a salir en el instituto, pero suponía que Mark no me dejaría.  

    —Mark... —Suspiré, pensando que mi hermano y yo íbamos a tener que hablar de todo aquello. 

    —Se enfadó mucho cuando nos encontró juntos en la fiesta —explicó—. Me acusó de emborracharte y de aprovecharme de ti. Nunca quise que fuera así... 

    Pensé en aquella noche. Sí, me había emborrachado. Los dos bebimos mucho. Y claro, tal vez, no pensaba con claridad, pero yo quería a Cam. Lo quería más que nada. No creía que se hubiera aprovechado de mí. En todo caso, solo necesitaba beber algo para desinhibirme, para no acobardarme. Por eso, hice exactamente lo que quería hacer. 

    Tomé su mano y rocé sus dedos con los míos.  

    —No has hecho nada malo, Cam.  

    —¿Estás segura? —Asentí con la cabeza y él suspiró aliviado—. Eso me hace sentir mucho mejor. Nunca quise hacerte daño.  

    —Sé que no lo hiciste.  

    Pasamos el resto de la cena poniéndonos al día. Era bueno poder charlar con él, conectar como si lo hiciera con un viejo amigo. O algo más que un amigo. 

    Casi me pude olvidar por un rato que no tenía hogar y la verdadera razón por la que lo había llamado. 

    Mientras pagaba la cuenta, me preguntó:  

    —Espero que podamos volver a reunirnos. Ha sido muy agradable estar otra vez contigo. No quiero que perdamos el contacto, después de haberlo hecho durante tanto tiempo.  

    —Sí, me gustaría volver a verte —reconocí, cruzando las manos en mi regazo. Bajé los ojos, incapaz de encontrar su mirada—. Es curioso, sobre eso... 

    —¿Eh? —Frunció el ceño con preocupación. 

    —En realidad estoy... buscando un lugar para quedarme.  

    —Oh. Espera, ¿en serio? 

    —Sí. —Me encogí de hombros y lo miré con timidez—. He perdido mi apartamento y no conozco a nadie más en la ciudad. Espero que no pienses que trato de gorronearte o algo así. Quiero decir, estoy muy contenta de que hayamos podido hablar, y estoy muy feliz de saber que lo que pasó fue solo un gran malentendido. Es que... —Levanté las manos y luego las dejé caer. No sabía qué más decir. 

    La preocupación en su rostro se desvaneció lentamente, sustituida por una mirada amable que irradiaba calidez.  

    —Ami, sabes que nunca dejaría que te pasara nada. Si necesitas un lugar donde quedarte, estaré encantado de ayudarte.  

    —¿Seguro? —Sentí que me estaba imponiendo a él. No quería que se hiciera una idea equivocada. 

    —Por supuesto. —Se echó a reír—. Es un buen momento, en realidad. Mi compañero de cuarto se acaba de mudar, así que tengo una habitación extra y todo. 

    —¿De verdad? ¡Eso es perfecto! —Prácticamente di un salto en mi silla—. Uhm, puede que tenga que... deberte el alquiler. Hasta que encuentre un trabajo.  

    —No te preocupes por eso. —Hizo un gesto despectivo con la mano—. No hay problema.  

    —Te lo devolveré. Te lo prometo.  

    Intentó protestar, pero insistí. No iba a ser una gorrona. 

    Discutimos los detalles, y luego Cam accedió a llevarme al almacén para recoger mis cosas. Me sentí como una tonta por haberlas dejado solo por unas horas. El empleado del mostrador me miró raro cuando entregué la llave. 

    —Gracias por todo, Cam —dije mientras subía a su coche. Empezó a llevarnos a su casa—. No tienes ni idea de lo que significa para mí.  

    —No te preocupes. Después de todo lo que ha pasado, te lo debo.  

    No sentía que me debiera nada, pero no discutí el punto. Me sentí aliviada de tener un techo aquella noche. 

    Observé a Cam con el rabillo del ojo mientras conducía. Casi había olvidado lo dulce y cariñoso que podía ser y me pregunté si lo habría hecho por cualquier chica, o solo por mí. 

    La idea de que lo hiciera solo por mí provocó que me interesara cómo se sentía. Las posibilidades me produjeron escalofríos. 
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    Abrí la puerta para que Ami entrara en el apartamento. Resultaba extraño pensar que apenas hacía unos días Eddie se había mudado y ahora la chica de mis sueños se instalaba en él. 

    Traté de quitarme aquellos pensamientos de la cabeza, con la certeza de que ella no estaba allí con ideas románticas. Solo necesitaba un lugar para quedarse y, por mucho que la deseara, lo último que quería era que pensara que le ofrecía uno a cambio de sexo. 

    —No es muy grande, pero lo mantengo limpio —advertí, llevando su maleta al salón—. Tengo televisión por cable y te daré la contraseña del WiFi.  

    Ami me siguió con un cesto lleno de ropa y miró alrededor con una sonrisa. 

    —Es muy bonito. 

    La conduje por el pasillo hasta la habitación de Eddie, aunque ya era la suya. Dejé su maleta dentro y la invité a pasar.  

    —Mi compañero de piso lo sacó todo cuando se fue. —Señalé la habitación vacía. Solo quedaban las cortinas que colgaban de la ventana—. Al parecer, no tienes muebles.  

    —Tuve que vender algunas cosas. —Se pasó un mechón de pelo suelto por la oreja.  

    Siempre me pareció adorable cuando hacía eso.  

    —Bueno, ya se nos ocurrirá algo. —Puse las manos en las caderas y miré la habitación vacía.  

    No sabía dónde iba a dormir Ami aquella noche y estaba seguro de que no tenía mucho dinero. Supuse que podría conseguir el dinero para comprarle una cama nueva, pero tardaría un par de días.  

    —¿Dónde está el baño? —preguntó, saliendo del cuarto—. Me vendría muy bien una ducha.  

    —Por aquí. —La conduje hacia allí. Recogí unas cuantas toallas húmedas del suelo para apartarlas—. Encontrarás lo que necesites en los estantes.  

    —Gracias. —Me lanzó una mirada impaciente. 

    —Ah, claro —dije, saliendo del baño para que ella pudiera cerrar la puerta. 

    Tiré las toallas en el cesto de la ropa sucia y oí que abría los grifos y corría la cortina de la ducha. Imaginé a Ami, allí, desnuda, con el agua caliente corriendo por su suave piel.  

    Aquella visión me trajo buenos recuerdos y despertó algunos impulsos en mi interior. 

    Evité pensar más en ello, consciente de que no iba a hacer ningún movimiento de aquel estilo con ella. Podría hacerlo cuando todo estuviera más tranquilo y Ami no se sintiera tan vulnerable.  

    Deseaba aprovechar la oportunidad de volver a estar con ella, pero no quería presionarla. 

    Me dediqué a limpiar el apartamento para que estuviera presentable para ella. Lavé los pocos platos que había en el fregadero y limpié las encimeras de la cocina, luego guardé la ropa de mi habitación y cambié las sábanas de la cama. Para cuando terminé, la ducha estaba cerrada, aunque Ami parecía estar tomándose su tiempo en el baño.  

    Me senté en el salón a esperar a que terminara. 

    Salió con ropa limpia y mucho mejor aspecto. Ya estaba guapa antes, pero en ese momento estaba impresionante. Iba vestida con unos simples pantalones de pijama y una camiseta sin mangas, pero incluso sin estar arreglada era la chica más guapa que había visto nunca. 

    —Gracias de nuevo, Cam —dijo, pasándose un cepillo por el pelo—. M<e has salvado la vida. Literalmente.  

    —No es nada. Nada en absoluto.  

    Ella miró su nueva habitación.  

    —¿Tienes un saco de dormir o algo así? 

    Miré el sofá. Pensé en ofrecérselo, pero no me pareció correcto, dejarla en el sofá mientras yo dormía en una cama adecuada. Tenía que tomar el camino más caballeroso. 

    —Dormiré en el sofá —sugerí antes de indicar con el dedo hacia mi habitación—. Puedes quedarte con mi cama.  

    Abrió los ojos de par en par y negó con la cabeza.  

    —No, Cam. No podría... 

    —Claro que puedes. —Sonreí—. Por favor. Insisto.  

    —Pero... 

    —Sin peros. —Señalé hacia el dormitorio. 

    Sus ojos brillaron. 

    —Gracias, Cam —repuso con timidez.  

    —No pienses en ello.  

    Me acomodé en el sofá. Estaba un poco viejo y caído, pero eso hacía más fácil hundirse en los cojines y relajarse. Siempre dormía la siesta allí, así que no sería un gran problema pasar la noche. 

    Al dormirme, tuve sueños con ella bailando en el borde de mi conciencia. Mi mente soñadora recordaba la suavidad de sus pechos, la elegante curva de sus caderas, el sabor de su beso.  

    Había pensado en Ami muchas veces a lo largo de los años, pero verla de nuevo me hizo recordar todo con una fuerza que sacudía todo mi cuerpo. 

    Me desperté con una dolorosa erección. Abrí los ojos y miré hacia arriba. 

    Ami estaba de pie junto a mí. 

    Me levanté sobre los codos y me froté los ojos, sin saber si estaba soñando. 

    Ella me tendió una mano.  

    —Ven aquí —dijo. 

    Acepté su mano y me ayudó a ponerme de pie. Después, me condujo por el pasillo. 

    —¿Ami? —Todavía estaba medio dormido, sin saber qué estaba pasando—. ¿Todo va bien? 

    Ella me hizo callar, colocándome un dedo en los labios y entrando en el dormitorio. 

    Estaba seguro de que no era un sueño, pero no podía creer lo que pasaba. Me llevó hasta la cama y se sentó en el borde. Sus dedos tiraron de la cintura de mis pantalones y me miró en penumbra. 

    —Ami, ¿qué haces? —Sabía lo que parecía, pero no sabía qué creer. 

    —¿Recuerdas lo que me preguntaste? 

    —¿Qué? 

    —Aquella noche —susurró—. ¿Recuerdas lo que me pediste, antes de hacer el amor? 

    Respiré profundamente. Me agaché y le acaricié el pelo.  

    —Te pregunté si me deseabas. —Ella se acurrucó contra mi mano, dejando escapar un suave gemido—. ¿Me deseas? —Asintió con la cabeza y cerró los ojos. Necesitaba más. Necesitaba estar seguro. Sujeté su barbilla con los dedos y alcé su cara hacia mí, obligándola a mirarme a los ojos—. ¿Me deseas? 

    —Sí —susurró. 

    Mantuve mis ojos fijos en los suyos. Me bajé la cremallera y agarré sus manos. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí. —Esta vez sonó con convicción. 

    —Entonces, demuéstramelo —le pedí.  

    Puse su mano dentro de mis pantalones y ella jadeó, apartando sus ojos de los míos. La agarré de la barbilla y la obligué a mirarme de nuevo. 

    Tragó saliva con fuerza sin apartar sus ojos de los míos, mientras sacaba mi polla y la rodeaba con sus suaves dedos. 

    Acaricié su pelo y agarré la melena en un puño con fuerza.  

    Se estremeció, pero sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa y placer. 

    Tiré con suavidad e incliné su cabeza hacia abajo, haciéndola mirar mi polla. Estaba dura, erguida, justo delante de su cara. 

    —Demuéstramelo —repetí.  

    Respiró profundamente y abrió la boca para tomar mi pene entre sus labios. 

    La conduje para penetrarla hasta la garganta y gimió con la boca llena. Sus labios eran tan suaves, su aliento tan cálido que me hacía cosquillas en la piel. Empujé un poco más sin soltar su pelo. Ella se atragantó y me miró con ojos muy abiertos, por lo que me di cuenta de que no tenía experiencia, aunque su mirada indicaba que estaba ansiosa por complacerme. 

    —Eso es —la animé con una sonrisa alentadora—. Buena chica.  

    Su cara se sonrojó. Trabajó en mi polla con renovado esfuerzo, levantando su mano por debajo para masajear mis pelotas. Su entusiasmo y sus ganas me entusiasmaron y me hicieron desear más. La penetré hasta el fondo, empujando más rápido. Su lengua era suave como el cielo y cada vez me llevaba más cerca del límite. 

    —¿Lo quieres? —Le pregunté. Incapaz de hablar, incapaz incluso de asentir con la cabeza, mientras sujetaba su pelo con fuerza, Ami dejó escapar un gemido apagado—. Trágatelo, cariño. Trágatelo —le dije con suavidad.  

    Chilló con la boca llena de polla, sin estar preparada para lo que le esperaba.  

    Yo jadeé, manteniendo su cabeza quieta mientras me corría en su interior. No la saqué y la obligué a tragárselo todo.  

    Ami tosía y se retorcía, pero lo engulló todo.  

    Al terminar, me desplomé en la cama sin dejar de jadear. Ella se limpió la boca, tosiendo, y cuando se recompuso, se acostó a mi lado, apoyando la cabeza en mi hombro. 

    —Ha sido increíble —observé con la voz tomada por el placer. 

    —¿De verdad? 

    —De verdad.  

    —¿Seguro? —Trazó sus dedos a lo largo de mi pecho—. Yo... nunca he hecho eso antes. Excepto nuestra primera noche juntos y esta ha sido la primera vez que lo trago.  

    Le di un beso en la frente y sentí una oleada de orgullo y afecto por ella. Saber que nunca lo había hecho con otro chico lo convertía en algo mucho más especial. 

    —Eres perfecta —le dije. 

    Soltó una risita y se acurrucó contra mí. 

    Nos quedamos abrazados hasta que nos dormimos. Aunque por la mañana, me aseguré de devolverle el favor para que se sintiera tan bien como yo. 
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    Nunca terminé de necesitar mi propia cama en la casa de Cam. Al principio estuve a punto de arrepentirme de haber vendido mis viejos muebles cuando me echaron de mi antiguo apartamento, pero parecía que todo estaba saliendo bien. La segunda habitación se quedó vacía, sin uso y sin necesidad.  

    Cam despejó algunos cajones e hizo espacio en el armario para compartirlo igual que el dormitorio. A los pocos días, ya no me sentía una invitada en su casa, era de los dos. Era mi casa. 

    Por supuesto, eso no me impidió seguir buscando trabajo. No importaba que Cam dijera que el alquiler no era un problema, me negaba a vivir aquí sin contribuir. Utilicé el ordenador de Cam todos los días y busqué ofertas de trabajo por internet, también envié currículos.  

    Como ya no tenía que preocuparme de acabar en la calle, dejé de rellenar solicitudes en trabajos baratos de servicio de comidas. No me habría importado trabajar como camarera en algún sitio, si eso era lo que tenía que hacer para pagar las facturas, pero lo consideraba un último recurso. Seguía queriendo una carrera de verdad, y ahora tenía un poco más de margen para tomarme el tiempo necesario para encontrarla. 

    Todo parecía ir bien, lo que indicaba que probablemente algo saliera mal. 

    Un día estaba sentada frente al ordenador de Cam, buscando más ofertas laborales, cuando sonó mi teléfono. Él estaba en el trabajo y yo tenía el apartamento para mí sola, como casi todos los días de la semana. Ya había caído en una agradable rutina diaria, y era extraño que se viera interrumpida por una llamada telefónica inesperada. 

    Contesté sin mirar el número que aparecía en la pantalla, ya que esperaba que fuera alguien que se hubiera interesado por alguno de los currículos que había publicado. 

    —¿Hola? 

    —¿Ami? ¿Dónde estás? ¿Todo va bien? —Me quedé helada y aparté el teléfono de mi oreja. Miré el nombre en la pantalla y confirmé lo que mis oídos ya me habían dicho. Era Mark—. ¿Ami? —Volvió a preguntar—. Ami, ¿estás ahí? 

    Me lamí los labios, sin saber qué responder. Todavía no había hablado con mi hermano desde que supe lo que había hecho. Estaba enfadada con él, pero me había obligado a apartar esa ira para concentrarme en cosas más importantes. Ahora, esa rabia volvía a salir a la superficie, hirviendo y caliente. 

    Quise gritarle, maldecir y exigirle que me explicara por qué nos había separado a Cam y a mí. Decirle que había sido un imbécil por sacar conclusiones precipitadas en lugar de hablar con nosotros. 

    Me obligué a calmarme, aunque algo de irritación seguía apareciendo en mi voz. 

    —¿Qué quieres, Mark? 

    —¿Dónde estás? He pasado por tu casa y hay otra persona viviendo allí. ¿Te has mudado? 

    —¿Has ido a mi apartamento? —Fruncí el ceño. Me llevé una mano a la cabeza y me masajeé la frente para evitar el dolor de cabeza que empezaba a formarse—. Mark, son cinco horas de viaje. ¿Por qué has decidido pasarte por allí sin avisar? 

    —Bueno, hay una convención de cómics en Allentown este fin de semana. Tengo entradas.  

    —¿Y has pensado que podías quedarte en mi casa en lugar de buscar una habitación en un hotel?  

    Eso era típico de mi hermano. Podía ser cariñoso y protector, pero nunca pensaba bien las cosas. A veces me preguntaba si se daba cuenta de que en ocasiones resultaba una carga para los demás. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó—. He comprado entradas y esperaba darte una sorpresa. Además, quería que conocieras a alguien.  

    —Bueno, ya estoy saturada de sorpresas últimamente. —Me levanté del ordenador y empecé a pasear por el salón.  

    La energía se me salía por los poros y no sabía qué hacer con ella. 

    —¿Qué significa eso? —inquirió él. 

    —Solo... déjame en paz.  

    —Ami, ¿qué pasa? ¿Por qué no me hablas? 

    Frené mis pasos y eché la cabeza hacia atrás, mirando al techo. Había demasiado que decir, y no podía ordenar mis pensamientos lo suficientemente bien como para hacerlo.  

    —Tengo que irme. —Fue mi respuesta. 

    —Ami, espera... 

    Colgué y tiré el teléfono sobre el sofá. Me senté, apoyada en los cojines y tratando de luchar contra las lágrimas. Una parte de mí sentía que estaba siendo injusta, apartando a Mark por algo que había sucedido cuatro años atrás. La mayor parte de mí tenía ganas de golpearlo en la cara. Era lo mínimo que se merecía, después de lo que había hecho. 

    Solo me tranquilicé cuando Cam llegó a casa. Entró por la puerta, me miró a la cara y me preguntó si me pasaba algo.  

    Negué con la cabeza, no quería hablar de ello, pero él se acercó a mí y me abrazó.  

    —Ami, ¿qué pasa? ¿Ha pasado algo? 

    Apoyé la cara en su pecho. No dije nada, no era necesario. Sentir sus fuertes brazos era suficiente y que me apretara contra él me daba seguridad. Cerré los ojos y dejé escapar un largo suspiro, como si así pudiera expulsar las preocupaciones que me habían atormentado todo el día. 

    Cam me acarició el pelo. Me abrazó, protector y puro y me sentí muy afortunada de estar a su lado. 

    Entonces recordé a Mark, y cómo me había quitado a Cam en el pasado. Si no fuera por él, Podríamos haber estado juntos todo aquel tiempo. 

    Sentí un nudo en el estómago. Un miedo profundo y retorcido, como si me pudieran quitar a Cam otra vez. La parte racional de mi mente sabía que no había nada que temer, pero no podía luchar contra aquella sensación. Necesitaba recordarme a mí misma que Cam estaba aquí para quedarse. Lo necesitaba conmigo, cerca de mí, tan cerca cómo podían estar dos seres humanos. No me sentiría segura hasta que lo tuviera dentro de mí. 

    Sin decir nada, agarré su mano y lo conduje al dormitorio. Me siguió sin protestar. Todavía tenía una mirada de preocupación, pero empezó a desvanecerse cuando le desabroché la camisa y empecé a besarle el pecho. Dejó escapar un suave gemido de placer, que se hizo más fuerte cuando bajé una mano y la deslicé sobre su entrepierna. 

    —Ami —susurró, poniendo sus manos sobre mis hombros. 

    Toqué sus labios con un dedo para que no dijera nada más. No quería palabras en ese momento. Quería acción. 

    Froté su miembro por encima de los pantalones durante unos minutos, mientras él me besaba profundamente. Su beso fue suficiente para apartar a mi hermano de mis pensamientos. Me puse de espaldas y bajé la cremallera del vestido, dejándolo caer al suelo. Los ojos de Cam se iluminaron al ver mi cuerpo.  

    Se acercó a mis pechos y los tomó en sus grandes y fuertes manos. 

    Me desabroché el sujetador y dejé que Cam lo tirara a un lado. Me empujó hacia la cama, se inclinó y tomó un pezón entre sus labios. Se apretó contra mí y noté su dureza presionando a través de la ropa. 

    Empujé mis caderas, necesitaba que estuviera más cerca. Me agaché para desabrocharle los pantalones y se los quité de las caderas hasta los tobillos. Ni siquiera se tomó la molestia de quitarse los pantalones del todo. Me quitó las bragas de un tirón y las tiró a un lado, luego me abrió las piernas y se inclinó hacia mí, presionando su dura polla contra mi coño. 

    Lo atraje con las piernas hacia mí, lo necesitaba dentro. Me provocó con la cabeza de su polla, frotándola entre los labios de mi sexo. Cuando no pude aguantar más, bajé la mano y lo conduje hasta donde necesitaba que estuviera. Al deslizarse en mi interior, jadeé de placer, cerré los ojos y me sometí a él, dejando que me tomara, que me reclamara. 

    Fue duro y brusco, con Cam de pie, sujetando mis piernas mientras empujaba contra mí, llenándome. Las apoyó en sus hombros para inmovilizarme y me penetró hasta el fondo. Me aferré a las sábanas y me mordí el labio inferior, incapaz de hacer nada más que quedarme tumbada y ser follada. Había veces que quería que Cam fuera suave y cariñoso conmigo, pero aquella vez no. Aquella noche, necesitaba que me tomaran con fuerza y me obligara a aguantar todo. 

    Noté que Cam iba a alcanzar el clímax porque se puso todavía más duro. Sabía lo que se avecinaba y lo necesitaba. Lo necesitaba todo.  

    Me incorporé y lo agarré por los hombros para atraerlo hacia mí y rodear su cintura con mis piernas. Quería mantenerlo en mi interior hasta que me llenara por completo, exprimirlo hasta la última gota de su esencia. 

    Cuando se corrió, lo sostuve y me negué a dejarlo ir. Besé suavemente su cara, su cuello, su pecho. No permití que se alejara hasta que dejó de estar duro y salió de mí. Entonces, me acurruqué contra su pecho y lo abracé con la cabeza apoyada en su hombro. 

    Me rodeó con un brazo y me acarició el pelo. Nos quedamos en silencio durante un rato hasta que me preguntó:  

    —¿Qué ha sido todo esto?  

    Suspiré, consciente de que había sido algo más que sexo. 

    —Nada. Solo, mi hermano.  

    —Uhm... 

    —¡No lo entiendes! —Le di un golpe en el pecho, dejando escapar una risa irónica—. Me ha llamado hoy y hemos tenido una especie de… pelea.  

    —¿Una especie de pelea? —Me encogí de hombros. No sabía cómo explicarlo. Él se puso más serio y preguntó—: ¿Qué necesitas que haga? 

    —No lo sé. —No tenía ninguna respuesta. Todo lo que sabía era que no quería que lo nuestro se estropeara. 

    —¿Quieres que hable con él? 

    —No. Yo... no lo sé. —Enterré mi cara contra su pecho. 

     Sabía que él trataba de ayudarme, pero pensar en la situación con Mark me producía estrés y traía de vuelta mis preocupaciones. 

    Aquella noche no dije nada al respecto y Cam no me presionó. Se limitó a abrazarme para que me sintiera segura. 

    Con la inquietud que me asaltaba, me alegré de tener alguien que me cuidara. 
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    Ami quería hablar de su hermano, pero me di cuenta de que algo le preocupaba. Intenté no forzar el tema, ya que no deseaba molestarla, aunque me dije que tenía que hacer algo. 

    Decidí actuar, ya que la situación con Mark era culpa mía y entendía por qué se había enfadado. Desde su punto de vista, era como si yo me hubiera aprovechado de su hermana y la hubiera violado. Si yo fuera él, también me habría enfadado. Por eso pensé que, si podía explicarle que no era así, que Ami me importaba de verdad, podríamos tender puentes y solucionar el problema. 

    Pasé el resto de la semana tratando de decidir cómo abordarlo. Ya no tenía el número de teléfono de Mark y no quería pedírselo a Ami. Además, aquello no era algo que pudiéramos resolver por teléfono. Necesitaba hablar con él en persona, de hombre a hombre. 

    Decidí revisar su página de Facebook. Sabía que era algo así como acosarlo en línea, pero era la mejor opción que se me ocurría. Pensé que si averiguaba dónde vivía, o dónde trabajaba, podría ir a buscarlo y hablar. 

    Sus mensajes más recientes eran sobre una convención de cómics en Allentown. El viernes por la noche, publicó una foto con una chica que no reconocí —probablemente sería su nueva novia— y decía que habían llegado al hotel para el fin de semana. La foto había sido tomada frente al hotel y supe cuál era, no estaba muy lejos de donde yo vivía. 

    Le dije a Ami que iba a hacer unos recados. Ella pareció creer la pequeña mentira inocente, aunque tenía un toque de preocupación en su rostro. Me dio un beso y me dijo que condujera con cuidado. Le prometí que lo haría. 

    De camino al hotel, fui pensando qué le diría a Mark. Hacía cuatro años que no nos veíamos y nuestro último encuentro no había sido precisamente amistoso. Pero él había sido mi mejor amigo desde niños, nos criamos en la misma calle y fuimos a la misma universidad, antes de que me trasladara a otra por vergüenza.  

    Llegué al hotel a primera hora de la tarde. Era pequeño y parecía barato, pero estaba lleno de clientes. El aparcamiento estaba repleto de coches y supuse que la mayoría habrían venido para la convención del fin de semana. 

    Entré en el vestíbulo y miré a mi alrededor con la esperanza de tener suerte y ver a Mark saliendo a buscar un cubo de hielo. Sin embargo, no estaba a la vista. 

    Me dirigí a la recepción con mi mejor sonrisa. La mujer que estaba detrás del mostrador parecía cansada, pero me devolvió otra muy profesional que no alcanzaba a sus ojos.  

    —Hola —saludé. 

    —Hola. ¿Quiere registrarse? 

    —En realidad, mi amigo ya reservó mi habitación —expliqué, hilando una mentira—. Pero todavía no me ha dicho el número y me he quedado sin batería. ¿Puede llamarle por mí? 

    —Por supuesto. —Se dirigió a su ordenador—. Dígame el nombre de su amigo. 

    —Mark Cole.  

    Tecleó el nombre y usó el teléfono de su mesa para contactar con la habitación. Después de un momento, comenzó a hablar. 

    —¿Mark Cole? Sí, señor, aquí la recepción. El resto de su grupo está aquí en el vestíbulo.  

    Por un momento frunció el ceño y me miró. Imaginé que Mark le estaba diciendo que no había más miembros de su grupo. Le hice un gesto a la mujer, esperando que no se diera cuenta de la mentira. 

    —Sí, señor —dijo al teléfono—. Muy bien, señor. Gracias. Colgó el teléfono y se volvió hacia mí—. Su amigo está en camino.  

    —Gracias.  

    Todavía parecía confundida por la situación, así que le regalé otra sonrisa y me alejé antes de que hiciera más preguntas. 

    Me quedé cerca de la entrada, esperando a que Mark apareciera. Un par de minutos después, las puertas del ascensor se abrieron y él entró en el vestíbulo. 

    Observé cómo cruzaba el vestíbulo para averiguar quién le había llamado. Su aspecto no era muy diferente al de la última vez que lo vi. Había engordado unos cuantos kilos, probablemente porque ya no estaba involucrado en los deportes después de graduarse en la universidad. Tenía un toque de madurez que no reconocí. Aunque supuse que, si me miraba a mí mismo desde hacía cuatro años, habría visto los mismos cambios en su aspecto. 

    Sus ojos recorrieron la habitación hasta que finalmente se posaron en mí. Pasó la mirada por un momento, casi sin darse cuenta de que era yo, probablemente porque era la última persona que esperaba ver. Cuando su mirada se centró en mí, frunció inmediatamente el ceño. 

    Mark se acercó con los puños apretados a los lados y se detuvo a unos metros.  

    —Cam, ¿qué haces aquí? 

    —He venido a verte. ¿Cómo estás? Ha pasado mucho tiempo.  

    —Qué coño, tío —espetó de malas formas—. ¿Cómo sabías que estaba aquí? ¿Qué haces aquí? No puedes aparecer después de cuatro años como si todo estuviera bien.  

    Extendí las palmas de las manos para evitar las réplicas de Mark. Sabía que tenía razón, pero intentaba detener una discusión. Lo último que quería era pelearme con el que solía ser mi mejor amigo. 

    —Mira, ¿podemos hablar? Sé que esto es algo inesperado, pero necesito hablar contigo. Es importante.  

    Mark puso los ojos en blanco. Miró alrededor de la habitación a los otros invitados en el vestíbulo. Algunos empezaban a fijarse en nosotros con interés. 

    —Bien —aceptó, volviéndose hacia mí—. Pero no aquí.  

    Salimos al exterior y cruzamos el aparcamiento. Nos quedamos en un pequeño trozo de hierba que lo separaba del hotel y el restaurante de al lado. Mark me miró como si quisiera arrancarme la cabeza. 

    —¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Qué quieres? Joder, tío, no me puedo creer que me hayas localizado en mi puto hotel.  

    —Lo sé, lo sé. —Levanté una mano para tratar de calmarlo. —Solo déjame explicarte.  

    —Explícate, pronto.  

    Respiré profundamente.  

    —Se trata de Ami.  

    La expresión de Mark se ensombreció. Levantó una mano con el puño cerrado y, por un momento, pensé que me golpearía.  

    —Cameron, aléjate de mi hermana.  

    —No lo entiendes, Mark, no es así. —Di un paso atrás. No le tenía miedo, habíamos discutido algunas veces cuando éramos adolescentes, y sabía que podía ganarle, pero no quería que termináramos a golpes.  

    Pegar al hermano de Ami no resolvería nada. 

    —Dios, no puedo creerlo. —Mark levantó las manos en el aire—. ¿No le has hecho ya bastante daño? ¿Después de lo que le hiciste? No viste cuánto lloró, Cam. No viste lo destrozada que estaba.  

    Agaché la cabeza. Sabía que Mark tenía razón, aunque conocía todo lo ocurrido.  

    —Eso no es justo, Mark. Traté de hablar con Ami y no me dejaste.  

    —¡Porque la estaba protegiendo de ti! —Me empujó y me golpeó en el pecho. Retrocedí unos pasos antes de recuperar el equilibrio—. Estaba evitando que le rompieran el corazón otra vez.  

    Formé un puño con las manos para obligarme a no responder a los golpes. Era difícil mantenerse quieto, pero tenía que conservar la calma.  

    —No fue así, Mark. Ami me dijo que me echaba de menos. Queríamos estar juntos. No me aproveché de ella.  

    —Tú no... —Mark hizo una pausa y frunció el ceño—. Espera, ¿de qué estás hablando? Te refieres a aquella noche en la universidad, ¿verdad? 

    —No —declaré, mirándolo a los ojos—. Me refiero a ahora.  

    Mark avanzó de nuevo hacia mí, con la cara enrojecida.  

    —¿Ahora? ¿Qué has hecho, Cam? ¿Le has hecho algo a mi hermana? 

    —No le he hecho nada. Mark, cálmate. —Lo sujeté por los hombros para que se tranquilizara. 

    Me apartó de un manotazo.  

    —Si haces daño a Ami, juro por Dios... 

    —Ella está bien, Mark. Solo que no sabía cómo hablarte de ello, así que pensé que podía hacerlo yo.  

    —¿Qué quieres decir? —inquirió con fuerza—. ¿Qué le has hecho a mi hermana? 

    —No le he «hecho» nada. Estamos juntos, como debimos estar siempre.  

    —¿Juntos? —Mark sacudió la cabeza, casi riendo, incrédulo por mis palabras—. ¿Qué quieres decir con «juntos»? 

    —Estamos viviendo juntos. Ella acaba de mudarse a mi apartamento.  

    —¿Y cómo cojones ha ocurrido eso? 

    Extendí las manos a ambos lados.  

    —Ella perdió su apartamento. No tenía otro lugar donde quedarse, así que... 

    —¿Así que te abalanzaste sobre ella en un momento de necesidad? —Me empujó de nuevo, casi haciéndome caer—. Dios, me das asco. Ella no tenía otro lugar donde ir, así que le dices que hay espacio en tu cama, ¿verdad? Eso es repugnante.  

    —¡Mark, te sigo diciendo que no es así! Ni siquiera le pedí que durmiera conmigo al principio. Ella es la que... 

    —No te atrevas a hablar así de mi hermana. —Apretó la mandíbula, mirándome fijamente. 

    —Mira, hombre, yo... 

    —No quiero oírlo. —Volvió a empujarme y chocó su hombro contra el mío. Me tiró contra un coche aparcado—. Aléjate de mí. Voy a buscar a mi hermana para mantenerla a salvo de ti.  

    —Mark, no lo hagas. ¡Mark! —Lo llamé mientras se alejaba. 

    Consideré la posibilidad de seguirlo, pero a aquellas alturas, sabía cómo terminaríamos. Él me daría un puñetazo, y yo tendría que darle una patada en el trasero para defenderme.  

    No sabía si Ami me perdonaría ni si yo podría perdonarme a mí mismo. 

    Me dirigí a mi coche y me senté dentro durante unos minutos, intentando que mis manos dejaran de temblar. Una parte de mí quería golpear a Mark en la cabeza, solo para hacerle entrar en razón. Si estuviéramos en el instituto lo habría hecho, pero mi padre me enseñó que un hombre de verdad no resolvía los problemas con los puños. Me costó mucho tiempo comprenderlo, aunque por fin lo había entendido. 

    Respiré un par de veces para tranquilizarme y puse en marcha el coche para volver a casa.  

    Aquel viaje resultó desastroso. Quise arreglar las cosas y lo había empeorado todo. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 7 

      

      

      

    Ami 

      

    Me paseé por el apartamento, sin saber qué hacer. Cam llevaba horas fuera, pero tenía la sensación de que iba a llegar pronto. Sobre todo, teniendo en cuenta la llamada que acababa de recibir. 

    Casi salté cuando oí las llaves en la cerradura. Me paré en la sala de estar y me abracé a mí misma. Intenté secarme las lágrimas, pero estaba segura de que sería obvio que había estado llorando; de modo que hice lo posible por mantener la compostura cuando Cam entró. 

    Se detuvo junto a la puerta y dejó las llaves en la mesita que había al lado. Me miró y preguntó, preocupado. 

    —¿Qué pasa?  

    —No lo sé —dije con un toque de sorna en mi voz—. ¿Qué crees que está mal? 

    —Ami, mira... 

    Dio un paso hacia mí, pero retrocedí.  

    —¡Maldita sea! No puedo creerte.  

    Él frunció el ceño, confundido.  

    —Ami, no sé qué piensas... 

    —No me vengas con tonterías, Cam. ¿O vas a seguir diciendo que solo has salido a hacer recados? 

    Suspiró, bajando la cabeza.  

    —No es lo que tú crees. No he hecho nada malo.  

    Me crucé de brazos, levanté la barbilla y la miré fijamente.  

    —¿Estás seguro? 

    Asintió con la cabeza.  

    —Te lo prometo. No es nada malo.  

    Por fin, decidí desenmascararlo. 

    —Me ha llamado Mark.  

    Abrió los ojos de par en par y se frotó la cara.  

    —¿Él... te ha llamado? ¿Qué ha dicho? 

    —Que lo acosaste en su hotel. Que casi te peleaste con él. —Golpeé a Cam en el pecho—. ¡No puedo creerlo! ¿Por qué harías algo así? 

    —No ha sido así, Ami —justifiqué—. Estaba tratando de arreglar las cosas. Pensé que podía hablar con él. Hacerlo bien.  

    —¿Arreglar las cosas? —Me reí sin humor—. ¿Peleándote con mi hermano? 

    —No fue una pelea, realmente.  

    —Entonces, ¿qué ha sido, realmente? 

    —Mira, Ami, no sé qué quieres que te diga. —Se acercó para sujetarme por los hombros, pero retrocedí y aparté sus manos.  

    No quería que me tocara en ese momento. 

    —Bueno, si tienes algún problema con Mark, puedes resolverlo cuando llegue.  

    —¿Qué? —Me agarró del brazo para evitar que me alejara—. Ami, ¿qué has hecho? 

    —Suéltame —exigí, apartando el brazo de un tirón. Estaba tan enfadada que quería golpear a alguien—. Déjame en paz, Cam.  

    —¿Por qué viene Mark hacia aquí?  

    Dejé caer los brazos a los lados y eché la cabeza hacia atrás, para mirar el techo. 

    —Porque me llamó. Estaba muy enfadado. Cree que tengo problemas o algo así.  

    —¿Y qué le dijiste? 

    Me encogí de hombros para recordar y reproducir la conversación con Mark en mi mente. Estaba tan enfadada que no sabía lo que había dicho.  

    —No lo sé. Le dije que todo estaba bien, pero no me escuchó. Insistió en venir y no colgó hasta que le di la dirección.  

    Cam se hundió en el sofá, enterrando la cara entre las manos.  

    —Oh, Dios mío.  

    Me apoyé en la pared y froté las manos en los muslos. No quería pelear ni que Mark fuera al apartamento, tampoco quería que él y Cam se pelearan por mí. Pero me sentía atrapada entre los dos y no sabía qué hacer. 

    Antes de que pudiera resolverlo, se oyeron golpes en la puerta. 

    Cam y yo miramos en aquella dirección. Hubo otro golpe más fuerte, como si hubieran dado un puñetazo.  

    Por un momento, me preocupó que Mark intentara derribar la puerta. 

    —¿Qué quieres que haga? —preguntó Cam, poniéndose de pie. Se mantenía tenso, como si estuviera preparado para una pelea. 

    Eso era lo último que quería. 

    —Solo... solo ve a la otra habitación —dije, dirigiéndome a la puerta. 

    —¿Qué? —Frunció el ceño. 

    Me detuve con la mano en el pomo de la puerta.  

    —Vete, Cam. Yo hablaré con él.  

    No se movió. 

    —Cam, esto irá mejor si no estás aquí. Confía en mí. Es mi hermano.  

    Sabía que solo trataba de ayudar, pero para solucionar aquello no necesitaba la ayuda de nadie. Era una mujer adulta y podía manejar mis propios problemas. Claro que había tenido que apoyarme en Cam para algunas cosas, y él me había salvado de acabar en la calle, aunque no necesitaba que me salvara del drama familiar. 

    Cam asintió, suspirando. Me di cuenta de que no quería irse. Estaba preocupado por mí y quería protegerme. Pero yo no necesitaba protección. 

    Quería explicarle las cosas a mi hermano y conseguir que se calmara. 

    Mark volvió a golpear la puerta y él se dirigió a la otra habitación. Cuando se metió en el dormitorio, abrí y vi a mi hermano apoyado contra el marco de la puerta. Estaba rojo y sudando. Antes de que se moviera, lo empujé hacia atrás y salí, cerrando detrás de mí.  

    Mark trató de mirar por encima de mi hombro en el apartamento, sin duda buscando a Cam. 

    —¿Está aquí? —preguntó Mark—. Te juro por Dios, Ami, que si te hace daño... 

    —Mark, para. —Puse una mano en el pecho de mi hermano—. Quédate quieto.  

    —Pero Ami... 

    —Nada de peros, Mark. —Suspiré y me pasé las manos por el pelo—. No estás ayudando, tienes que calmarte y escucharme.  

    Se cruzó de brazos y comenzó a dar paseos de un lado a otro en el rellano de la escalera. Miré por la ventana y vi su coche en el aparcamiento. Había alguien en el asiento del copiloto, pero no lo reconocí, aunque recordé que había dicho algo sobre presentarme a una persona. 

    —¿Quién es esa? —pregunté, señalando con la cabeza el coche—. ¿Tu nueva novia, o algo así? 

    —¿Qué? —Siguió mi mirada—. Sí. Le dije que esperara en el coche.  

    —Todavía no me la has presentado —repliqué. 

    Ojalá pudiera ser en mejores circunstancias. Mi hermano no había tenido una relación seria en toda su vida. Ni siquiera había conocido a ninguna de las chicas con las que había salido en la universidad. Aunque dadas las circunstancias, no me preocupaba demasiado su vida amorosa, me preocupaba más la mía, y Mark estaba a punto de arruinarla. 

    Él agitó las manos en señal de frustración.  

    —Ami, ahora no estamos hablando de mi novia, estamos tratando el asunto de Cam.  

    Me crucé de brazos y lo miré con fijeza. Ya era una mujer adulta, había madurado mucho desde la universidad, y ya no necesitaba que me tratara como su hermana pequeña. No iba a dejar que me dijera lo que tenía que hacer. 

     —Mark, tienes que sentar la cabeza. Mi relación con Cam no es de tu incumbencia.  

    —Pero Ami, se está aprovechando de ti. —Señaló la puerta del apartamento—. Estabas tan desesperada por tener un lugar donde quedarte que te hizo mudarte con él, todo para poder conseguir lo que quería.  

    —No ha sido así.  

    —Pero... 

    —No, cállate. —Clavé un dedo en el pecho y dio un paso atrás—. Cam es un encanto. Me ofreció un lugar para quedarme, sin compromiso, pero yo quería algo más entre nosotros. Se ha comportado como un perfecto caballero hasta que le pedí que no lo fuera.  

    Mark frunció el ceño y negó con la cabeza.  

    —Ami, eso es lo que crees, pero no sabes cómo pueden ser algunos chicos. Son capaces de decir cualquier cosa... 

    Me preocupé por sus palabras. Sabía que Mark tenía razón, al menos con respecto a otros chicos. Había conocido a algunos que harían cualquier cosa para intentar meterse en los pantalones de una chica. Parte de la razón por la que nunca me había acostado con nadie más en cuatro años era porque siempre había sospechado que cada vez que un chico era amable conmigo, lo hacía para utilizarme y fingía ser un buen tipo para conseguir lo que quería. 

    ¿Era eso lo que Cam estaba haciendo? No quería creerlo. Cam era una buena persona con un alma pura.  

    Me odié a mí misma por dudar de él, por considerar siquiera que pudiera ser uno de esos tipos de personas, pero estaba tan agotada por todo lo que estaba pasando que no podía pensar con claridad. 

    Me pasé las manos por el pelo y procuré no tirarme de él.  

    —Mark, vete.  

    —Ami, vamos... 

    Hice un gesto hacia su coche.  

    —Mark, vete con tu novia y diviértete en tu convención. No puedo hablar contigo ahora.  

    Se cruzó de brazos y me miró, extrañado.  

    —Si no podemos hablar de esto ahora, ¿entonces cuándo?  

    Negué con la cabeza, no podía soportar más.  

    —No lo sé, Mark. Quizá nos veamos el día de Acción de Gracias. Suponiendo que podamos seguir siendo civilizados para entonces.  

    Nuestra familia tenía una historia dramática cada vez que se acercaban las fiestas. Algunos años, casi deseaba saltarme la Navidad y el día de Acción de Gracias, solo para evitar los inevitables problemas que siempre surgían.  

    Parecía que aquel año iba a ser otra locura en la casa de los Cole. 

    Abrió la boca para protestar, pero le di la espalda. Entré en el apartamento y cerré la puerta de un golpe; luego la cerré con llave. 

    Me apoyé en la madera y luché para no llorar. Di un golpe en la pared con el puño y vi a Cam al darme la vuelta. Me sentía muy presionada al comprobar que Mark se metía en mi vida como si fuera una niña y que Cam actuaba a mis espaldas. No podía soportar más. 

    Levanté la vista y lo vi de pie en el pasillo. Parecía preocupado y daba la impresión de que iba a avanzar, a venir a mí, a envolverme en sus brazos. Pero respetó mi espacio, por si no deseaba que lo hiciera. 

    Le tendí los brazos. Se acercó a mí y me abrazó. 

    Aunque me había mentido, no podía seguir enfadada con él. Sabía que intentaba ayudar, que quería arreglar las cosas para que nuestra relación funcionara. A veces podía ser un idiota en su forma de actuar, pero su corazón era enorme. 

    Lo mismo ocurría con mi hermano, intentaba ayudar y estropeaba las cosas. 

    No era de extrañar que fueran los mejores amigos. 

    —¿Qué vas a hacer? —me preguntó mientras acariciaba mi pelo. 

    —¿A largo plazo? —Me encogí de hombros—. No lo sé.  

    —¿Qué tal solo por esta noche?  

    Lo miré y sonreí a través de mis lágrimas.  

    —Solo sigue abrazándome. 

    Y lo hizo. Toda la noche.

  


   
    Capítulo 8 

      

      

      

    Cameron 

      

    Miré a Ami en el asiento del copiloto del coche. Estaba encantadora, pero profesional, con una blusa azul cielo y una falda larga y recta. Llevaba el pelo recogido por encima de los hombros, lo que atrajo mi atención hacia la curva de su cuello. Estaba preciosa y, si no fuéramos de camino a su entrevista de trabajo, habría parado el coche para llevarla al asiento trasero. 

    Me sorprendió mirándola y arqueó una ceja.  

    —¿Qué? 

    —Nada. —Regresé la vista a la carretera. Ella frunció los labios y me eché a reír—. Solo estaba pensando que definitivamente te contrataría.  

    —Oh. Ya… Contratarme. Claro. —Soltó una carcajada—. Apuesto a que eso es lo que estabas pensando. —Me sonrojé mientras seguía riendo y ella agregó—: Dime que no esté nerviosa. 

    —No te pongas nerviosa.  

    —¿Cómo puedes decir eso? —Me dio un golpe en el brazo—. Es la primera entrevista de trabajo real que tengo en más de un mes. Lo voy a estropear.  

    —Lo harás bien. Eres brillante, preciosa y te van a contratar.  

    —¡Pero si no sé nada de coches! 

    Giré por la carretera que nos llevaba a nuestro destino.  

    —Para eso has estudiado, ¿no? Para trabajar en un museo.  

    Bajó el parasol para mirarse en el espejo, se ajustó la ropa y se atusó el pelo con los dedos.  

    —Sí, un museo de arte. Nunca pensé que me llamarían de un museo de coches antiguos.  

    —Oye, los coches clásicos son arte —advertí, levantando un dedo.  

    Ella puso los ojos en blanco.  

    —Supongo que tienes razón. No puede ser tan diferente.  

    —Un pie en la puerta, ¿verdad? Puedes empezar en esto y luego ascender a un museo de arte cuando tengas más experiencia en tu currículum.  

    —Sí. —Asintió con la cabeza, pero aún parecía nerviosa.  

    Me pregunté si había algo más que la entrevista de trabajo que la tenía preocupada. Por lo que yo sabía, no había hablado con su hermano desde su gran pelea. Todavía me culpaba de ello, aunque Ami me dijera que no era realmente culpa mía. 

    —Lo vas a hacer bien —insistí. 

    Se mordió el labio inferior.  

    —No lo sé. Es que estoy muy tensa. Me gustaría que hubiera alguna forma de poder... 

    —¿De poder qué? 

    —Liberar mi tensión —terminó la frase. 

    La miré y la sorprendí mirando mi entrepierna. 

    Solté una carcajada.  

    —¿Hablas en serio? 

    Se encogió de hombros y me dedicó una sonrisa tímida.  

    —No lo sé. No lo sé. Me ayudaría a calmarme, eso seguro.  

    Reduje la velocidad del coche y consideré sus palabras.  

    —¿De verdad? Quieres que... —La miré de arriba abajo. Estaba muy guapa con aquella falda—. ¿Aquí? ¿Ahora? 

    —Bueno, aquí no —dijo. Miró a su alrededor, observando los edificios a nuestro paso y, después de un minuto, señaló a la derecha—. ¿Y allí? 

    Miré hacia donde señalaba. Era el aparcamiento de un edificio de oficinas vacío. Las ventanas estaban oscuras y había un gran cartel que decía: «Se alquila oficina».  

    No parecía que hubiera nadie en la propiedad, ni siquiera personal de mantenimiento. 

    Reduje la velocidad y cambié de carril para dirigirme al aparcamiento.  

    —¿Hablas en serio? —insistí. 

    Ami dudó, pero luego asintió, con una sonrisa traviesa en los labios.  

    —Sí. Hagámoslo.  

    No discutí con eso. Entré en el aparcamiento, conduciendo por la parte de atrás para que nuestro coche no llamara la atención. Aparqué detrás del edificio y miré por los alrededores para asegurarme de que no había nadie cerca. 

    Ella rebotó de emoción en su asiento.  

    —Vaya, no puedo creer que estemos haciendo esto. —Sonreí, quitándome el cinturón de seguridad e inclinándome hacia ella que puso una mano en mi pecho para detenerme. 

    —Solo promete no ensuciar mi preciosa ropa. 

    Me reí.  

    —Lo prometo.  

    Empezamos a besarnos. Busqué sus pechos, pero ella me agarró de la muñeca y condujo mi mano hacia abajo. 

    —No me arrugues la blusa —susurró. 

    Se subió la falda y deslicé una mano por su pierna. Llevaba unas bragas de seda y se estremeció cuando pasé mis dedos por ellas. 

    Miré el asiento trasero. Era un poco estrecho, pero ella me animó, abrió la puerta y salió. 

    La imité y bajé del coche. Ami se quitó la falda, la dobló cuidadosamente y la dejó en el asiento. Luego miró con cuidado a su alrededor, buscando en el edificio y en los árboles cercanos señales de alguien que pudiera pillarnos, antes de bajarse las bragas por los tobillos. 

    Se sentó en el capó del coche y se apoyó en los codos.  

    —Date prisa, cariño. No quiero que esto me haga llegar tarde.  

    Me reí, bajando la cremallera de mis pantalones. Eché un último vistazo para asegurarme de que estábamos bien escondidos, me incliné y separé sus piernas. 

    Ella jadeó cuando froté la cabeza de mi polla contra los labios de su coño. Miró hacia abajo y se mordió el labio mientras veía que jugueteaba con ella. Gimió y se movió hacia adelante y hacia atrás sobre el capó del coche. 

    —Por favor —susurró. 

    —¿Por favor qué? —pregunté, burlándome de ella. 

    —Por favor, dámelo.  

    —¿Darte qué? —Disfrutaba al verla retorcerse. 

    Ella gimió de frustración.  

    —Tu polla. Por favor, dame tu polla.  

    Me deslicé en su interior y le di lo que pedía. 

    No perdí el tiempo, espoleado por la emoción de hacer aquello al aire libre, donde cualquiera podría pillarnos en cualquier momento.  

    Ami se agarró a las rodillas, echando las piernas hacia atrás y emitiendo pequeños maullidos cada vez que la penetraba más profundamente. Estaba preciosa, tan vulnerable, con los ojos muy abiertos mientras me miraba.  

    Me emocionaba saber que era mía. 

    —Por favor —dijo entre gemidos—. Por favor, lo necesito.  

    —Dime lo que necesitas. 

    —Necesito que te corras dentro de mí.  

    Jadeé y clavé mi polla más profundamente, cerrando los ojos en el momento final antes de llenarla. Después, me estremecí, a punto de desmayarme. 

    Ami chilló de placer y se apoyó en el capó del coche, saboreando las consecuencias. 

    —¿Puedes pasarme las bragas? —preguntó mientras se limpiaba con un pañuelo de papel—. No quiero mancharme.  

    Me reí y las recuperé del suelo del aparcamiento. Se las puso y sacó la falda del coche. 

    Volvimos al coche justo cuando un vehículo con un letrero que ponía «Seguridad», giró hacia la parte de atrás.  

    Nos marchamos, con el guardia de seguridad observándonos atentamente desde su vehículo. Me pregunté si se imaginaría lo que acabábamos de hacer, consciente de que, si se hubiera acercado dos minutos antes, nos habría pillado in fraganti. 

    Llegamos unos minutos tarde a la entrevista de Ami, pero ella no se quejó. Estaba radiante cuando salió del coche. 

    Bajé del vehículo y le di un abrazo de buena suerte. 

    —Gracias. —Sonrió. 

    —Creo que yo debería darte las gracias. 

    Ami negó con la cabeza, riendo. Se dio la vuelta y me preguntó:  

    —¿Tengo buen aspecto? No se darán cuenta, ¿verdad? 

    Sacudí con la mano la parte trasera de la blusa, donde el polvo del coche había manchado la tela.  

    —Estás muy guapa. Entra y enséñales de qué estás hecha.  

    Me dio un beso y se apresuró a salir. Me senté en el capó del coche, dejando que mi corazón acelerado se calmara. 

    Estaba seguro de que Ami iba a tener éxito. Si no en este trabajo, en el siguiente. Era demasiado asombrosa como para dejar que nada la detuviera por mucho tiempo. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 9 

      

      

      

    Ami 

      

    Entré en la oficina con un resorte en mi paso. Todavía no podía creer lo que Cam y yo habíamos hecho en el aparcamiento. Había sido increíble. Una de las experiencias más emocionantes de mi vida. Aún me hormigueaban las piernas. 

    Nunca había sido tan osada. Cam sacaba mi lado más aventurero. 

    Una mujer de más o menos mi edad estaba sentada detrás de un escritorio cuando entré. Iba vestida de forma profesional, pero tenía un aspecto informal, con la chaqueta colgada en el respaldo de la silla y el pelo suelto sobre los hombros. Se apartó de su ordenador y me miró al entrar. 

    —¿Puedo ayudarle? —me preguntó. 

    —Sí, me llamo Ami Cole y he venido a una entrevista laboral.  

    Comprobó su ordenador y asintió.  

    —Por supuesto, señorita Cole. El señor Davidson estará con usted en unos minutos. Tome asiento.  

    Me senté en una silla contra la pared, dando golpecitos con los pies mientras esperaba. No podía evitar la sonrisa en mi rostro. Solo esperaba que el entrevistador pensara que estaba de buen humor, en lugar de darse cuenta de la verdadera razón por la que estaba tan animada. 

    Un par de minutos después, un hombre con un toque de canas en el pelo salió de la oficina trasera. Habló un momento con su asistente y luego se acercó a mí.  

    —¿Señorita Cole? 

    Me levanté y le di la mano.  

    —Sí, Ami. Es un placer conocerle.  

    —Igualmente —dijo, dedicándome una sonrisa profesional—. Roger Davidson. Venga por aquí. Le mostraré el lugar.  

    Para mi sorpresa, no entramos en su despacho para hablar. En cambio, me condujo por el museo y me mostró algunos de los coches clásicos expuestos. Me habló un poco de su historia y de lo que los hacía tan exclusivos.  

    Parecía más una visita guiada que una entrevista. 

    Lo escuché atentamente, aunque la verdad es que no sabía nada de coches. Ni siquiera sabría cambiar el aceite del mío, si lo tuviera. 

    Habíamos recorrido la mitad del museo antes de que Roger me hiciera una pregunta relacionada con el trabajo.  

    —He mirado su currículum y es impresionante. Doble licenciatura en historia del arte y alemán. ¿Por qué el alemán? De todos los idiomas para especializarse, parece una opción interesante.  

    —Bueno, mi madre es medio alemana —expliqué—. Habla con fluidez y ha conseguido un trabajo como contable en una sucursal americana de una empresa farmacéutica alemana. Y todo el mundo dice que hay que cursar una lengua extranjera en la universidad, así que el alemán me pareció una buena opción.  

    Roger asintió.  

    —El único alemán que conozco es el de Volkswagen... far-fig-Newton —dijo entre risas. 

    —Fahrvergnügen —corregí su pronunciación—. Significa: disfrute de la conducción.  

    —Ahí lo tiene —indicó—. Hablando de eso, ¿cuál es su tipo de coche favorito? —Señaló el suelo de la exposición, donde había un Ford Modelo A de principios del siglo XX junto a un Rolls Royce Phantom.  

    Solo reconocí el último por la escena de Indiana Jones y la última cruzada. 

    —Uhm. ¿Uno que no se estropee? —sugerí, esperando evadir la pregunta con una broma. 

    Roger soltó una carcajada, pero insistió.  

    —No, en serio. Si quiere trabajar en un museo de coches clásicos, tiene que admirarlos. No parece muy aficionada a los coches.  

    —Bueno, no en el sentido tradicional —reconocí. Sus cejas se alzaron. Continué, con la esperanza de encontrar una manera de darle un giro a mi favor—. No entiendo de motores, ni de carburadores, pero sé de arte. Y los coches son arte.  

    Roger se metió las manos en los bolsillos y me miró de arriba a abajo.  

    —Vamos.  

    Me acerqué al Rolls Royce, estudiándolo con la mirada de un artista.  

    —No solo son obras maestras de la estética, esculpidas con tanta finura como cualquier estatua de mármol. Pero el arte, ya sean pinturas, tapices o coches, es algo más que la apariencia. El arte forma parte de nuestra cultura. Dice algo sobre dónde hemos estado y hacia dónde vamos. —Señalé los demás coches expuestos. La sala de exposiciones principal estaba dispuesta como una línea de tiempo de coches clásicos, mostrando algunos de los más conocidos de cada década—. Los estilos evolucionan —continué—. Se puede rastrear el paso del tiempo en los diferentes diseños y colores de las carrocerías. Los coches más modernos, al igual que el arte moderno, tienden a ser más atrevidos y coloridos, arriesgándose con diseños que habrían parecido descabellados hace cien años, pero que hoy vemos como innovadores. Y esos diseños tienen que evolucionar constantemente, para asegurarse de que no estamos repitiendo lo que vimos en el pasado. Nadie quiere conducir un coche que se parece a los que conducía su abuelo, a menos que haya algo en ese estilo clásico que realmente le diga algo.  

    Roger asintió, frotándose la barbilla.  

    —Es interesante. Nunca lo había pensado así.  

    Continuamos el recorrido, charlando un poco más. Me basé en algunos ejemplos de mis estudios de historia del arte, haciendo comparaciones entre los coches que veíamos y la evolución de los estilos artísticos a lo largo del siglo XX. Me lo estaba inventando todo sobre la marcha, pero sabía lo suficiente sobre arte como para poder establecer algunos buenos paralelismos y hacer lo que me parecía un argumento convincente. 

    Cuando regresamos a las oficinas, Roger sonrió y me dio la mano.  

    —Bueno, señorita Cole, sin duda ha sido usted una entrevistada esclarecedora. He disfrutado mucho de nuestra charla.  

    —Yo también —aseveré, con una mirada esperanzada.  

    No quería que pensara que estaba demasiado desesperada, así que no me permití preguntar directamente si tenía alguna posibilidad de conseguir el trabajo. 

    —Tengo otra entrevista programada para esta tarde —dijo, guiándome hacia la puerta—. Como mañana comienza el fin de semana, la llamaré el lunes para informarla de cómo va el proceso de selección, pero he disfrutado de nuestra charla.  

    —Gracias. —Traté de ocultar mi decepción. Entendía que no pudiera darme una respuesta de inmediato, aunque esperaba alguna frase alentadora. 

    Salí al aparcamiento y vi a Cam que estaba esperándome, apoyado en su coche. Miré el capó y me sonrojé al ver que todavía tenía la huella de mi trasero. 

    —¿Cómo ha ido? —se interesó. 

    —Bien… Creo.  

    Una vez que había terminado, no estaba tan segura. Roger y yo habíamos congeniado, pero era probable que solo estuviera siendo amable.  

    —Vamos, te invito a cenar para celebrarlo. —Abrió la puerta del coche para mí.  

    —¿Celebrarlo? —Fruncí el ceño—. Ni siquiera sé si he conseguido el trabajo.  

    —Celebraremos que hemos clavado la entrevista. —Me guiñó un ojo—. Cuando consigas el trabajo lo celebraremos otra vez.  

    Me reí, subí al coche y sentí que me había quitado un peso de encima. Cam siempre sabía qué decir para levantarme el ánimo. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 10 

      

      

      

    Cameron 

      

    Estaba leyendo un correo electrónico de mi padre cuando Ami me preguntó:  

    —¿Qué pasa?  

    Me encogí de hombros.  

    —Nada, en realidad. Solo cosas de las vacaciones.  

    —¿Sí? —Arqueó las cejas y me miró intrigada.  

    Cuando no dije nada al principio, siguió mirándome fijamente, y tuve que sonreír al verla tan expectante. 

    —¿Por qué? ¿Ya has hecho planes? 

    —Bueno, todavía no. —Hizo un mohín—. Había pensado que las pasáramos juntos… tal vez podríamos… 

    Me reí y acaricié su mejilla con los dedos. Ami podía ser adorable cuando hacía pucheros.  

    —Acabo de recibir un correo electrónico de mi padre —le expliqué—. Resulta que mis padres no van a celebrar Acción de Gracias este año.  

    —¿No? —Ella frunció el ceño—. ¿Por qué no? ¿Ocurre algo? 

    —No. —Señalé con mi teléfono, donde el correo electrónico de mi padre seguía en la pantalla—. Se mudaron a Florida el año pasado. Mi padre dijo que el clima cálido sería bueno para sus huesos, aunque en realidad creo que solo quería estar junto a la playa todo el año. 

    Ami sonrió.  

    —Me parece una gran justificación.  

    Asentí con la cabeza.  

    —Y a la mayor parte de la familia no le gusta demasiado ir al sur para las vacaciones. Mi padre siempre hacía la cena para todos, incluyendo a mis tías y primos, pero ellos ya son mayores y se han mudado. Dos de mis primos están en una universidad fuera del estado, otro consiguió un trabajo en Vermont y mi prima se casó y se mudó a Virginia con su marido. Es difícil reunirlos.  

    —Oh. Eso debe ser decepcionante. —Me apretó la mano al tiempo que me ofrecía una sonrisa reconfortante. 

    Me encogí de hombros.  

    —Sí, más o menos. Mi padre dijo que iría con mi madre a cenar pavo a un restaurante. Les comunicó que todos serán bienvenidos, pero le han dicho que es un viaje demasiado largo para ir a un establecimiento.  

    —Sí, supongo que sí. —Pareció desanimada con mi conversación. De repente, se irguió y abrió mucho los ojos—. ¡Deberías venir a Acción de Gracias con mi familia! Sé que a mamá y a papá les encantaría volver a verte.  

    Sonreí. La idea de pasar Acción de Gracias con Ami y su familia sonaba bien. Sus padres siempre me habían tratado con cariño. Su padre era amable, aunque ella creía que siempre la trataba como a una niña y le regañaba. Desde que conocía a su madre, la consideraba una mujer muy paciente, incluso cuando Mark y yo abollamos su coche con un disco de hockey en la adolescencia. 

    Pero entonces me acordé de... Mark y miré a Ami.  

    —¿Y tu hermano? 

    Ella se desplomó de nuevo en el sofá.  

    —Ah, claro. —Se acomodó y apoyó la cabeza en los cojines—. No he hablado con él desde el otro día —reconoció—. No quería volver a pelear ni que estallara contra mí.  

    Me acerqué a ella y la rodeé con un brazo.  

    —Podemos intentar hablar con él de nuevo. Al final tiene que entrar en razón.  

    Ami apoyó su cabeza en mi hombro.  

    —Supongo que sí. Es que no quiero que haga un drama familiar. Ya tenemos suficientes problemas en la familia como para añadir algo más.  

    Intenté pensar en algo que decir, alguna forma de consolarla. Pero no estaba seguro de qué hacer. Por lo general, yo era el tipo de persona que podía hacerse cargo de cualquier situación y encontrar una manera de hacer que las cosas funcionaran. Pero cuando lo intenté con Mark, me salió el tiro por la culata. 

    —¿Sería más fácil si me quedara en casa? —pregunté—. Así no seré una fuente de tensión.  

    —No. Eso no es justo. Además, no quiero ir sin ti. Te echaría de menos. —La besé en la frente. No se me ocurría otra solución—. Ojalá hubiera alguna forma de convencerlo de lo que sentimos el uno por el otro. Que vea que esto no es solo sexo.  

    Asentí con la cabeza.  

    —Ojalá pudiera ver lo mucho que te quiero. —Ami se sentó de repente. Sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Qué? —pregunté. 

    Ella sonrió.  

    —Es la primera vez que dices eso.  

    Me encogí de hombros. Ni siquiera lo había pensado. Me había parecido natural decirlo. 

    La miré a los ojos y lo repetí.  

    —Ami, te quiero.  

    Su cara se iluminó.  

    —Yo también te quiero.  

    La besé. Y por un momento, pareció que todos los demás problemas habían desaparecido. 

    Pero sabía que llevaba razón. Tenía que haber alguna forma de hacer que Mark viera lo que realmente sentíamos el uno por el otro. 

    Solo se me ocurría una forma de demostrar mi amor. No solo por el bien de Mark, sino también por el mío y el de Ami, para demostrarle lo profundamente que la amaba, lo mucho que la necesitaba en mi vida. 

    Apreté a Ami contra mí, pensando en ello. Cuanto más lo pensaba, más me parecía la respuesta perfecta.  

    

  


   
    Capítulo 11 

      

      

      

    Ami 

      

    Estaba hecha un manojo de nervios mientras Cam y yo conducíamos a casa de mis padres el miércoles por la noche. Fue un viaje largo y tuvimos que parar cada hora o dos para salir del coche, estirar las piernas y conseguir algo de comer o beber.  

    Cam condujo todo el viaje; le dije que no me importaría hacerlo yo, pero se negó. Llegué a pensar que solo estaba siendo posesivo con su coche. 

    No les había dicho a mis padres a quién iba a llevar conmigo. Solo que tendría «un invitado» y que pusieran un plato extra para la cena. Mi madre me había estado enviando mensajes de texto con preguntas sutiles y no tan sutiles durante todo el día, tratando de interrogarme para obtener más información sobre mi invitado misterioso. 

    Su último mensaje fue: «¿Tiene alguna alergia alimentaria? Estoy segura de que lo sabes si habéis cenado juntos antes».  

    Puse los ojos en blanco ante el mensaje. Viniendo de mi madre, «habéis cenado juntos» era un código para «habéis tenido citas juntos». Intentaba engañarme para que le confirmara que el invitado que iba a llevar era, de hecho, mi nuevo novio. 

    No estaba dispuesta a revelar nada por medio de mensajes. Quería que fuera una sorpresa.  

    Le respondí: «No lo sé, pero puedo preguntarles».  

    Pensé que estaba siendo inteligente, diciendo «ellos» en lugar de «él», así que ni siquiera confirmaba si mi invitado misterioso era un chico. 

    —Pareces muy satisfecha contigo misma —dijo Cam desde el asiento del conductor. Ya estábamos cerca de casa y parecía un poco cansado por el largo viaje. 

    —Solo estoy enviando un mensaje a mi madre. 

    —¿Le parece bien que vaya? —preguntó—. Has sido un poco evasiva al respecto.  

    —Dijo que le parecía bien que llevara un invitado. 

    Me miró de reojo.  

    —¿Un invitado? 

    —Sí. —Me encogí de hombros, agachando la cabeza—. Un invitado.  

    —Entonces... no le dijiste que era yo.  

    Me mordí el labio inferior. Sabía que Cam podría ofenderse de que le guardara un secreto, pero necesitaba encontrar la manera correcta de sacar el tema. Sobre todo, porque sabía que mi hermano ya estaba en casa. Si se enteraba de que iba a llevar a Cam, podría empezar a darles una idea equivocada a nuestros padres. Quería estar allí para controlar los daños, antes de que Mark pintara a Cam como el malo y lo arruinara todo. 

    —¿No les gusto a tus padres? —Quiso saber. 

    —¡No! —Sacudí la cabeza—. Estoy segura de que te aprecian. Nunca tuvieron ningún problema cuando venías con Mark.  

    —Sí, pero eso era diferente. —El agarre de Cam se tensó en el volante. Siguió mirando al frente—. Entonces, su hijo llevaba a casa a un amigo. Ahora, su hija lleva a un novio. ¿Sabes si Mark les dijo algo sobre nosotros? 

    —No creo... 

    —¿No estás segura? 

    —Yo... no estoy segura —balbuceé. Desde luego, mi madre no dijo nada en sus mensajes que indicara que Mark había dicho algo.  

    Mi hermano era un hombre reservado y lo lógico era que no quisiera avergonzarme contándoles a nuestros padres mi vida amorosa. Sobre todo, si seguía pensando que se estaban aprovechando de mí. Él no querría que supieran que estábamos peleados, igual que yo. Conociéndolo, seguiría trazando un plan para rescatarme de la situación en la que me encontraba, aunque yo no quisiera. 

    —Maldita sea, Ami —dijo Cam—. Yo solo quería evitar un disgusto a tu familia. Me gustaría que estas vacaciones fueran especiales.  

    —Lo serán —aseveré, poniendo una mano en su rodilla—. Confía en mí. Solo tengo que hablar con ellos cara a cara. Todo saldrá bien. Te lo prometo.  

    Me miró con incertidumbre, pero asintió.  

    —Muy bien. Espero que tu hermano mantenga la calma.  

    —Dale un respiro —le pedí—. Sé que a veces puede ser un cabezota, pero míralo desde su perspectiva. Cree que me está protegiendo.  

    —Sí. Sí, lo entiendo.  

    Finalmente nos metimos en la calle en la que habíamos crecido. No había estado en casa desde Navidad, pero todo seguía igual. Los árboles que bordeaban la manzana ya estaban casi desprovistos de hojas y formaban grandes montones que cubrían el suelo.  

    Algunos vecinos ya tenían las luces de Navidad puestas. Mi padre probablemente se quejaría de eso porque odiaba ver las luces de Navidad antes de Acción de Gracias. Normalmente ponía sus luces el sábado después de Acción de Gracias, para, como él decía, «dar una oportunidad a Acción de Gracias sin que la Navidad la asfixie».  

    —Vaya, esto me trae recuerdos —dijo Cam, mirando la calle—. Hace años que no venía por aquí.  

    —Ahí está tu antigua casa. —Señalé una construcción de color azul de dos pisos. 

    Cam frenó un poco y miró por la ventana.  

    —Sí. Me pregunto quién vivirá allí ahora.  

    —Supongo que la vida continúa. 

    Pasamos por delante de la casa de Cam hasta llegar a la de mis padres. Sus coches estaban aparcados en la entrada, y el de Mark estaba en la acera de enfrente. El césped estaba casi limpio de hojas, que habían sido rastrilladas en un gran montón en una esquina del patio, esperando a ser recogidas.  

    Cam aparcó justo delante del montón de hojas, ya que no tenía espacio para hacerlo en otro sitio. 

    Abrió la puerta y se encontró con el montón.  

    —Maldita sea —dijo mientras las hojas caían a su alrededor.  

    Bajo del coche y se abrió paso con cuidado. Me acerqué y esperé mientras él se las quitaba de encima y algunas ramitas de los zapatos. 

    —Bueno, acabas de perder algunos puntos con mi padre —le advertí. 

    —¿Eh? —Me miró, confundido. 

    Señalé el montón de hojas. Ahora estaba dispersa, ya no estaba contenida en un montoncito perfecto como le gustaba a mi padre. 

    —Oh. Lo siento. —Cam volvió a echar algunas hojas al montón y se dio por vencido. 

    Nos dirigimos a la puerta principal. Estaba recién pintada, al igual que las persianas. El jardín también había sido rehecho, dando a la vieja casa un aspecto fresco y nuevo. Siempre había tenido apariencia de un hogar. 

    Me detuve frente a la puerta y casi pulsé el timbre. Me pareció una tontería pensar en tocar el timbre de la casa en la que había crecido, pero recordé que ya no era realmente mi casa. Era una parte de mi pasado, una parte importante, pero había seguido adelante. 

    Abrí la puerta y entré. Oí voces procedentes de la cocina.  

    —¿Hola? —saludé—. Estoy en casa.  

    Acudió mi madre. Llevaba puesto un delantal y supe que estaba preparando la cena de Acción de Gracias del día siguiente.  

    —Ami, cariño. Me alegro mucho de que estés aquí.  

    Se acercó y me dio un abrazo. Luego miró por encima de mi hombro al invitado que había traído. 

    —Cameron. —Su voz se volvió plana—. Oh, Dios. No te esperaba.  

    Cam puso un brazo alrededor de mi cintura y sonreí a mi madre.  

    —Feliz Acción de Gracias, señora Cole.  

    Mi padre entró en ese momento. Sus ojos se dirigieron directamente a Cam.  

    —Cameron, hijo, no sabía que habías vuelto a la ciudad. ¿Has venido a ver a Mark? 

    Mark salió de la cocina con su novia, una bonita pelirroja que llevaba una minifalda y una blusa holgada. Echó una mirada a Cam y su rostro se ensombreció. 

    —No, señor Cole —explicó Cam sin separarse de mí. Cerró su brazo en torno a mi cintura y utilizó el otro para tomar mi mano entre las suyas, dándole un afectuoso apretón—. Estoy aquí con Ami.  

    —Oh. —Fue todo lo que dijo mi padre. Observó la forma en que Cam sostenía mi mano—. Ya veo.  

    —Bueno, esto es maravilloso —intervino mi madre. Se volvió hacia Mark y le hizo un gesto para que se uniera a nosotros—. Mark, ¿no es estupendo? Cameron ha sido siempre un joven educado y respetuoso. —Se giró para mirarme—. Espero que te esté tratando bien.  

    —Me está tratando perfectamente —espeté, apoyando la cabeza en su hombro. 

    Mi madre sonrió con orgullo y agarró las cintas de su delantal. Detrás de ella, Mark se dio la vuelta y salió de la habitación. Subió las escaleras y su novia le siguió. Ambos desaparecieron en el antiguo dormitorio de Mark y cerraron la puerta tras ellos. 

    Mi padre frunció el ceño al ver a mi hermano huir hacia arriba. Mi madre lo llamó por su nombre, pero no obtuvo respuesta. 

    —¿Qué le pasa? —preguntó sin comprender 

    Intercambié una mirada con Cam. 

    —Iré a hablar con él. 

    —¿Seguro? 

    —Sí.  

    —¿Qué pasa? —insistió mi madre sin dejar de mirarnos a los dos. 

    —Solo está molesto —expliqué—. Discutió con Cam, pero no es nada. De verdad. Iré a hablar con él.  

    —Bien, de acuerdo. —Se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a la cocina—. La cena de hoy es comida china para llevar. Estoy demasiado ocupada cocinando para mañana como para hacer algo esta noche. Cameron, querido, ¿tienes hambre? 

    —Me muero de hambre —Cam siguió a mis padres a la cocina, pero lo sorprendí mirándome con preocupación mientras se alejaba. 

    Solo pude devolverle una mirada de esperanza. Sabía que tenía que haber una forma de convencer a Mark de que todo estaba bien. 

    Si no fuera así, el día de Acción de Gracias podría arruinarse. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 12 

      

      

      

    Ami 

      

    Llamé a la puerta de Mark, con la esperanza de que saliera y hablara para poder resolver el problema. Odiaba que Cam y él estuvieran peleados, especialmente cuando habían sido tan buenos amigos. Todo era un gran malentendido y me preguntaba si no estaríamos atrapados en un viejo episodio de la serie Tres son multitud. 

    Volví a llamar a la puerta porque se escuchaban voces dentro. Parecía que la novia de Mark le estaba suplicando. No pude distinguir lo que decía a través de la puerta, pero por el tono cortante que se oía, me di cuenta de que él seguía siendo muy testarudo. 

    Finalmente, la puerta se abrió y la novia de Mark salió.  

    —Hola —dijo, dedicándome una sonrisa incómoda—. Soy Celes. Me alegro de conocerte. Siento que haya tenido que ser así de raro.  

    —Sí, sé lo que quieres decir. Soy Ami.  

    —Mark me ha hablado mucho de ti. 

    Me pregunté qué tipo de historias había compartido con ella. Con suerte, nada relacionado con la situación con Cam.  

    —¿Cómo os conocisteis? —pregunté. Sentí que necesitábamos romper el hielo antes de sumergirnos en el drama de la noche. 

    —Trabajamos juntos. Bueno, no directamente. Soy enfermera. Trabajamos en el mismo instituto.  

    —Ah, ya veo.  

    Mi hermano era ayudante del director de equipamiento de un equipo de fútbol del instituto. Mantenía todo el equipamiento, desde los cascos y las almohadillas para el campo hasta las pesas y el material para los entrenamientos.  

    No era sorprendente que conociera a una chica en la misma escuela en la que trabajaba. Celes parecía tener un par de años más que él y pensé que aquello sería bueno. Mark era el tipo de persona que necesitaba a alguien más maduro que él a su lado. 

    —Así que me habló de tu... situación. —Señaló las escaleras, indicando a Cam en la cocina—. Sin embargo, creo que no entendí toda la historia. ¿Puedo ayudarte en algo? 

    Suspiré. No estaba segura de querer entrar en detalles con una chica que acababa de conocer. Pero si había alguna posibilidad de que me ayudara a convencer a Mark de que entrara en razón, la aceptaría. 

    —¿Podemos hablar? —Señalé el pasillo hacia mi antigua habitación. 

    —Claro.  

    Fuimos a mi cuarto. Estaba casi como lo dejé, con mis viejos pósteres grupos de rock colgados en las paredes, y ropa vieja en el armario que usaba cuando me fui a la universidad. Mi madre me pedía que la donara y llevaba razón, ya que no me quedaba bien después de tantos años. Aunque, no sabía por qué, nunca me atreví a deshacerme de mis viejas cosas. 

    Saqué mi vieja silla de escritorio para que Celes se sentara y yo lo hice en la cama que chirrió debajo de mí. Había olvidado lo gastada que estaba. Era la misma cama diminuta en la que había dormido durante toda la secundaria y el bachillerato. La que compartía con Cam era mucho más blanda y, desde luego, más duradera, teniendo en cuenta el trabajo que hacíamos con ella la mayoría de las noches. 

    —Entonces —dijo Celes—. ¿Qué está pasando realmente? Sé que, a veces, Mark puede ser como un grano en el culo. Tuve la sensación de que se atrincheraba porque no quería admitir la verdad, solo que no sé realmente cuál es la verdad. 

    Respiré hondo, tratando de averiguar cómo explicarlo.  

    —Cuando estaba en el último año del instituto, Cam y yo nos enrollamos. Y Mark pensó que se había aprovechado de mí.  

    —Sí —asintió Celes. Cruzó las manos en su regazo—. Mark me contó esa parte.  

    —Lo que Mark no entendió es que nadie se aprovechó de mí. —Extendí las manos a ambos lados—. Sé que podría parecer así, cuando descubrió que su mejor amigo se emborrachó y terminó en la cama con su hermana, pero no fue así. Y no es así ahora. Cam y yo estamos enamorados.  

    Sus ojos se abrieron de par en par.  

    —Oh. Oh, vaya. Mark no dijo eso.  

    —Porque no quiere escuchar. Creo que piensa que solo me acuesto con Cam porque necesitaba un lugar donde vivir. Pero no es eso en absoluto. Realmente nos preocupamos el uno por el otro. Creo... creo que siempre le he querido, incluso en el instituto. Solo que nos llevó mucho tiempo volver a encontrarnos, después de que Mark nos separara.  

    Enterré la cara entre las manos, luchando contra las lágrimas. No quería derrumbarme de nuevo, pero era difícil mantener la compostura, mientras arrastraba todo esto de nuevo. 

    —¿Y has intentado explicarle todo esto?  

    —Sí. —Me encogí de hombros—. No quiso escuchar. Creo que todavía me ve como su hermanita adolescente que necesita que él me cuide. No entiende que ya he crecido. Sé cuidar de mí misma.  

    Celes me tocó el brazo, dedicándome una sonrisa comprensiva.  

    —Puedo intentar hablar con él por ti. Al menos, conseguir que se siente y escuche, pero creo que esto no es entre vosotros dos.  

    Me pasé una mano por el pelo, mirando a la pared. Ella tenía razón.  

    —Se trata de Cam y él.  

    —Tengo tres hermanos. —Estuvo de acuerdo—. Siempre han sido sobreprotectores. Cada uno de ellos ha frito a cada novio que he tenido. Creo que es porque todos tienen amigos varones que a veces pueden ser idiotas, así que asumen que todos los chicos son iguales. Y, sí, muchos lo son. Pero a veces encuentras un chico que es realmente genial y muy especial. Me costó mucho trabajo convencer a mis hermanos de que Mark es uno de los buenos.  

    —Entonces, piensas que no será suficiente con convencer a Mark de que soy madura para tomar buenas decisiones por mí misma.  

    —Así es. Tienes que ayudarle a ver que Cam es un buen tipo. Que es alguien que realmente se preocupa por ti, en lugar de alguien que solo te utiliza para el sexo.  

    Me apoyé en la pared. Uno de mis carteles se arrugó cuando apoyé la cabeza en él.  

    —¿Cómo puedo hacerlo? 

    Celes se encogió de hombros.  

    —No lo sé. Realmente no sé lo suficiente sobre Cam para decirlo. Pero me parece que es una cosa de hombres. A veces los chicos necesitan resolver las cosas por su cuenta.  

    Sonreí.  

    —¿Cómo aprendiste tanto sobre cómo piensan los chicos? ¿De tus hermanos? 

    Se echó a reír y sacudió la cabeza.  

    —No, de los chicos de mi instituto. Te sorprendería saber cuántos vienen a la enfermería por haberse peleado a puñetazos. Y de la frecuencia con que esos enfrentamientos se inician por culpa de las chicas.  

    Quizá tenía razón, pensé. Cam intentó hablar con Mark por su cuenta y no había funcionado. Yo lo intenté por mi cuenta y terminé igual de mal, pero si Celes y yo conseguíamos que se sentaran y hablaran de forma civilizada, podrían aclarar las cosas. 

    O tal vez acabaran a puñetazos, pero tendríamos una enfermera a mano para atenderlos. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 13 

      

      

      

    Cameron 

      

    Me senté en la cocina con los padres de Ami y traté de entablar una pequeña charla con su padre. Sin embargo, era difícil concentrarse, sabiendo que Ami estaba arriba, tratando de arreglar las cosas con su hermano. 

    —Entonces, ¿todavía juegas al hockey? —me preguntó el hombre.  

    Estábamos sentados a la mesa, comiendo arroz frito con pollo en pequeños recipientes de cartón. El olor de una comida mucho más apetitosa llegaba desde el otro extremo de la cocina, pero la madre de Ami custodiaba la cena de Acción de Gracias como una víbora. Ya había golpeado al padre de Ami en la mano con una cuchara de madera cuando trató de agarrar un trozo de algo de la bandeja. 

    —En realidad no —dije—. Sin embargo, todavía sigo a los Flyers. Hace tiempo que no voy a un partido, claro, pero los veo por televisión.  

    —Bueno, este año veremos algunos juntos. —Sonrió, haciendo un gesto entusiasta con sus palillos—. Recuerdo que os llevaba a Mark y a ti a los partidos cuando erais unos niños. Sería genial volver a hacerlo.  

    —Definitivamente. —Estuve de acuerdo, mientras trataba de mantener una cara seria.  

    No quería dejar traslucir los problemas que ambos teníamos. Al parecer, el padre de Ami había descartado el mal humor de su hijo y si yo podía evitar que se convirtiera en algo más que eso, lo haría. 

    Aliviado, vi que Ami bajaba las escaleras y supe que me rescataría de mi incomodidad. 

    —Cam, ¿puedes subir un momento? —me preguntó. 

    —Claro que sí. Me levanté, limpiando mis manos en una servilleta. 

    —¿Eh? ¿Ahora? —Su padre me señaló con los palillos—. Vosotros dos mantened la puerta abierta, ¿habéis oído? —Se echó a reír y me guiñó un ojo. Ami y yo intercambiamos una mirada incómoda— ¡Venga, hombre solo estoy bromeando contigo! —agregó entre risas, y me dio un golpe en el brazo—. Vete ya, chico. Y si ves a Mark arriba, dile que busque las fechas de los partidos de los Flyers. Quizá podamos ver uno antes de que vuelvas al norte.  

    —Lo haré —dije, esperando poder cumplir mi promesa. 

    Seguí a Ami escaleras arriba hasta su antiguo dormitorio. Nunca había estado allí; cuando éramos adolescentes, la idea de entrar en la habitación de la hermana de mi mejor amigo había sido estrictamente tabú. Aunque ciertamente había fantaseado con ello muchas veces. 

    —Cam, te presento a Celes. —Ami me presentó a la chica en su habitación—. Celes, él es Cam. 

    —Encantado de conocerte —saludé. 

    —Igualmente. —Ella sonrió, me miró de arriba abajo, y guiñó un ojo a Ami—. Es guapo. Has elegido bien.  

    La cara de Ami se puso roja. Me reí. 

    —Entonces, ¿qué pasa? —pregunté. 

    —Bueno, Celes y yo hemos estado hablando y creemos que tenemos una idea —explicó Ami.  

    —Vale... —Esperé pacientemente, sin saber a dónde querían ir. 

    —Queremos probar una especie de... —Hizo una pausa y miró a Celes en busca de apoyo. 

    —Discusión con mediación —aclaró Celes. 

    Ami asintió. 

     —Hemos pensado que si conseguimos que Mark y tú os sentéis y habléis en un ambiente tranquilo y controlado, todo saldrá bien.  

    Ambas asintieron con espléndidas sonrisas en sus caras. 

    Suspiré, sacudí la cabeza y Ami me miró con el ceño fruncido. 

    —¿Qué pasa? 

    —Es que no entendéis a los chicos, ¿verdad?  

    Ellas se miraron sin comprender, cruzaron los brazos y me regresaron la vista hacia mí. 

    Levanté las manos para alejar sus miradas.  

    —Mirad, sé que lo estáis intentando; pero creedme, lo último que necesita Mark ahora es sentir que todos nos estamos confabulando contra él.  

    —Eso no es lo que estamos haciendo —declaró Ami. 

    —¿No? —Señalé a los tres—. ¿Su hermana, su novia y su viejo amigo, todos juntos para decirle lo equivocado que está? Si eso no es confabularse contra él, ¿qué es? 

    —Oh, claro. Supongo que no lo había pensado así. —Ami suspiró y apoyó la barbilla en las manos. 

    —Entonces, ¿qué sugieres? —Celes se apoyó en el escritorio, esperando mi respuesta. 

    Sabía exactamente lo que tenía que hacer. Ya habíamos probado las palabras y no habían conseguido nada. Era hora de actuar. 

    —Celes, ¿crees que podrías convencer a Mark de que nos reunamos en el estanque del parque? —le pregunté a la muchacha.  

    —¿En el que Mark y tú solíais jugar al hockey en invierno? —inquirió Ami. 

    —Sí. Dile que es importante. Nos encontraremos allí. Diría que podríamos ir todos juntos, pero no sé si Mark querrá que estéis vosotras dos.  

    —Uhm, claro —dijo Celes. Intercambió una mirada insegura con su nueva amiga que le devolvió la mirada y se encogió de hombros. 

    Ami le indicó cómo llegar al parque y luego nos marchamos hacia las escaleras. 

    —Vamos a salir un rato. —Alzó la voz para que la escucharan en la cocina. 

    Su madre apareció desde la esquina.  

    —Muy bien, querida. ¿Está todo bien? 

    Ami me lanzó una mirada de duda, pero asintió.  

    —Sí. Solo voy a dar un paseo.  

    —Perfecto. No olvidéis vuestras chaquetas. Hace frío ahí fuera.  

    Nos pusimos las chaquetas y salimos. Hacía un poco de calor, pero el sol se estaba poniendo y había refrescado.  

    Mientras Amy se ponía un par de guantes gruesos, deseé que no fuera mala idea bajar al estanque, aunque me parecía la mejor opción. 

    —¿De qué va esto? —me preguntó de camino.  

    El estanque estaba a poca distancia, a unos diez minutos a pie. Mark y yo solíamos ir en bicicleta hasta allí cada vez que se congelaba. Nos echábamos los patines sobre los hombros y hacíamos equilibrios con los palos de hockey sobre el manillar. La mayoría de las veces, nos limitábamos a jugar al hockey en la calle, pero hacerlo en el hielo era una experiencia más estimulante. Incluso si nuestros padres se preocupaban por si alguno de nosotros se caía a través del hielo. 

    —Es una sorpresa. —Fue todo lo que dije. 

    —Odio las sorpresas. —Ami deslizó su brazo por el mío y se pegó a mi cuerpo—. Dime qué es, por favor. 

    —¿Por qué las odias? Las sorpresas son geniales.  

    —No es la sorpresa en sí. Es cuando alguien dice: «Tengo una sorpresa para ti», y no te dice de qué se trata y se deleita en ver cómo intentas averiguarlo. Y luego se olvidan de enseñarte la sorpresa, y vuelves a preguntar y te dicen que no pueden decírtelo porque la arruinaría. Y prometen traerla al trabajo al día siguiente, pero se olvidan de nuevo y siguen sin decírtelo. Y entonces los despiden, y no los vuelves a ver, y pasan cinco años y sigues sin saber cuál era la sorpresa... 

    La miré. Estaba haciendo un mohín y poniéndose roja.  

    —¿Por qué tengo la sensación de que eso no era solo un ejemplo hipotético? —Me sacó la lengua y solté una carcajada—. Bueno, te prometo que no tendrás que esperar cinco años para esta sorpresa. Creo que ya has esperado bastante.  

    Me miró con curiosidad y frunció los labios, pero no insistió más. 

    Tras un breve paseo, llegamos al estanque. Todavía no estaba congelado —la temperatura era fría, pero no helada— y el agua estaba quieta y oscura. Los bordes del estanque estaban llenos de juncos altos y, por un lado, sobresalía del barro un viejo carrito de la compra. Delante del estanque había un cartel que ponía: «Prohibido nadar, pescar y navegar. Prohibido patinar».  

    Mark y yo siempre habíamos ignorado aquella señal. Una vez dijo que técnicamente no especificaba «Prohibido el hockey», así que no estábamos rompiendo oficialmente las reglas al jugar allí. 

    —Vale, ya hemos llegado —dijo Ami. Se puso delante de mí y tomó mis manos entre las suyas—. ¿Cuál es la sorpresa? 

    —Tenemos que esperar a tu hermano —repuse, sonriendo. 

    —¡Oh, vamos! —Hizo un mohín y se puso de puntillas para darme un beso—. ¿Por favor? 

    —Todavía no. —Hizo más pucheros, incluso me puso ojos de cachorro—. Es importante, Ami. Quiero que tu hermano esté aquí.  

    Su expresión cambió, una mezcla de asombro e incertidumbre, y sus ojos brillaron. 

    Me hizo preguntarme si se habría dado cuenta de lo que había planeado. 

    —De acuerdo. —Tragó saliva con fuerza—. Si insistes.  

    Tuvimos que esperar unos minutos más hasta que aparecieron Celes y Mark. Él me fulminó con la mirada nada más llegar. Me puse de pie y traté que no me afectara. 

    Mark se detuvo a varios metros y metió las manos en los bolsillos de la chaqueta.  

    —¿Qué quieres, Cam? —preguntó. 

    Tomé aire y mantuve la calma. No solo porque no quería que Mark me presionara, sino porque también estaba nervioso.  

    —Sé que últimamente no tienes buena opinión de mí, y lo entiendo, pero te equivocas conmigo.  

    —Sí, claro —se mofó él—. Conseguiste que mi hermana se mudara contigo cuando era vulnerable, pero me equivoco contigo.  

    —Mark, eso no es justo —intervino Ami. 

    Levanté una mano para que no siguiera hablando.  

    —Sé que es así como lo ves —dije—. Pero no lo es. Quiero a Ami.  

    Mark puso los ojos en blanco.  

    —¿Sabes cuántos chicos conocí en la universidad que soltaban los «te quiero» como en la tercera cita, solo para meterse en los pantalones de una chica? Solo son palabras, tío. No me lo creo.  

    Asentí con la cabeza. Me esperaba aquella respuesta.  

    —Bueno, por eso te pedí que vinieras. Normalmente, habría llevado a Ami a algún lugar privado, pero dadas las circunstancias, pensé que deberías ver por ti mismo lo mucho que me importa.  

    Ami me miró, con los ojos muy abiertos.  

    —Cam, ¿qué dices? 

    Me giré hacia ella y me arrodillé. Ella palideció y Celes jadeó, tapándose la boca con las manos. 

    Metí la mano en el bolsillo.  

    —Ami, sé que técnicamente llevamos poco tiempo juntos, pero mi corazón es tuyo desde hace años. Ya hemos perdido mucho tiempo. No quiero perder más. —Le tendí un anillo. Era pequeño, todo lo que podía permitirme, pero llevaba el peso de mi amor por ella. Ami se puso a llorar, saltando de puntillas. Abrió la boca para responder, pero la cerró, ya que yo no había tenido la oportunidad de formular la pregunta— Ami Cole... ¿quieres casarte conmigo? 

      

      

    

  


   
    Capítulo 14 

      

      

      

    Ami 

      

    La voz se me atascó en la garganta. Tenía mi respuesta, pero no podía hablar. Estaba demasiado abrumada. Una pequeña parte de mí había pensado, esperado, se había preguntado si iba a suceder, pero nunca había esperado que sucediera. 

    Abrí la boca y todo lo que salió fue un chillido agudo. 

    Cam empezó a mostrarse preocupado. 

    Incapaz de hablar, asentí enérgicamente con la cabeza, extendiendo la mano. 

    —¿Lo tomo como un sí? —Cam se echó a reír, tirando de mi guante. 

    —¡Sí! 

    Seguí dando saltos y el tiró otra vez de mi guante, porque tenía problemas para quitármelo. Aparté la mano y me lo quité con los dientes, devolví la mano a Cam y él deslizó el anillo en mi tembloroso dedo. 

    Chillé y me incliné para darle un beso; después, corrí hacia Celes y le mostré el anillo. 

    —¡Dios mío! —Se acercó la mano a la cara, maravillada—. ¡Es precioso! 

    —¡Lo sé! —Nos abrazamos, sin dejar de reír y chillar.  

    Solo nos conocíamos de hacía una hora, pero resultó un instante de mucha unión para nosotras. 

    Me volví hacia mi hermano, sonriendo. Él me miró fijamente y parpadeó. Tenía la boca abierta y le mostré el anillo con una amplia sonrisa. 

    —Mierda —espetó antes de mirar a Cam. 

    Cam estaba de pie con las manos en los bolsillos. Miró a Mark y se encogió de hombros.  

    —Imaginé que querrías estar aquí para verlo. Al principio pensé en llevar a Ami a una bonita cena romántica y hacerlo allí, pero esto me pareció mejor idea. Ya sabes, tener a los amigos y a la familia con nosotros.  

    Mark se pasó una mano por el pelo y no dejó de mirarnos a los dos. 

    —¿Esto es de verdad? ¿Os vais a casar en serio? 

    Me puse a dar botes y a chillar.  

    —¡Sí! 

    —Vaya. —Mark negó con la cabeza y se echó a reír. Se acercó a darme un abrazo, riendo más fuerte—. ¡Bueno, maldita sea! Supongo que... —Miró a Cam por encima de mi hombro—. Dios, supongo que me he equivocado después de todo. Lo siento mucho.  

    —Está bien —le susurré al oído, abrazándolo con fuerza—. Todo está bien ahora.  

    Mark me apretó fuerte y luego se acercó a Cam. Primero se dieron la mano y luego Cam tiró de Mark para abrazarlo, dándole una palmada en la espalda. 

    Mark se apartó, riendo.  

    —Mierda, tío. Esto significa que vas a ser mi hermano.  

    —Siempre lo he sido, tío. 

     Le di otro abrazo a Celes, luego me acerqué a Cam... a mi prometido, y lo atraje para darle un beso profundo y apasionado. Me rodeó con sus brazos, envolviéndome en su calor y su amor. 

    —¿Cuándo se lo vas a decir a mamá y a papá? —preguntó Mark. 

    Me lo pensé un momento.  

    —Mañana. Esta noche es solo para nosotros. —Tomé las manos de Cam entre las mías. 

    Celes nos observó un momento y luego tomó la mano de Mark.  

    —Vamos —lo invitó a seguirla—. Vamos a darles a estos dos un poco de privacidad.  

    —¿Eh? —preguntó Mark—. ¿Por qué? 

    Celes soltó una risita.  

    —Vamos.  

    Me guiñó un ojo y se marcharon hacia la casa. Cam y yo quedamos a solas, junto al estanque. 

    Me besó. Sus labios tenían un sabor dulce y su contacto con mi piel era cálido. Ni siquiera noté el frío de la noche de noviembre. Lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que amaba a aquel hombre y en cómo quería demostrarle mi amor. 

    Mis dedos se desviaron hacia la cremallera de Cam y él dio un salto de sorpresa. 

    —Ami... Dios mío. —Soltó una risita nerviosa y miró alrededor.  

    Estábamos junto a la carretera, pero afuera estaba oscuro. Normalmente no pasaban muchos coches por allí y no me importaba si alguien nos veía. 

    —Lo necesito —susurré en la oscuridad, bajando la cremallera de sus pantalones—. Te necesito.  

    Cam se tensó, con la respiración entrecortada. Mis dedos se deslizaron dentro de sus pantalones y acaricié su polla ya endurecida. 

    —¿Aquí fuera? —preguntó. 

    —Sí.  

    Volvió a mirar a su alrededor. Unos faros pasaron brevemente por encima de nosotros al pasar un coche y la cara de Cam se puso roja.  

    Por un momento, pensé que me diría que no lo hiciera, pero el coche pasó sin que nadie se diera cuenta. Cam soltó un suspiro de alivio y me sonrió. Yo desabroché el cinturón y le bajé los pantalones hasta debajo de la entrepierna, dejando libre su polla. 

    Me puse de rodillas. El suelo estaba frío y húmedo, pero no me importó. Tomé su miembro y lo acaricié hacia arriba y hacia abajo. Él cerró los ojos, dejando escapar un gemido bajo. Se inclinó para rozar mi pelo y resultó maravilloso, aunque solo fuera un suave toque de sus dedos.  

    Allí, de rodillas, sentí que le pertenecía. Haría cualquier cosa por él. 

    Acaricié la punta de su polla con la lengua y él se inclinó hacia delante, pero yo me aparté, no estaba preparada para metérmela en la boca todavía, quería provocarlo más. Gemí de frustración y me puse las manos en la cabeza. Le di otro lametón y me preparé para que él tirara de mi cabeza hacia delante, forzándola a entrar en mi boca. 

    —Dios, sí —dijo Cam, echando la cabeza hacia atrás. Me sujetó la cabeza con ambas manos, empujando contra mi cara.  

    Hice todo lo posible por relajar la mandíbula y asimilarlo todo, tosiendo un poco cuando pasó mi garganta. Me agarré con una mano a su muslo para mantener el equilibrio, mientras que con la otra le acariciaba la polla al ritmo de sus movimientos. 

    Oí pasar otro coche, pero no me importó. Cam se tensó, cambiando su posición y girando mi cabeza hacia un lado, de modo que su cuerpo me bloqueaba la vista desde la carretera. Me puse de rodillas, manteniendo la polla de Cam en mi boca. Trabajé con la lengua alrededor de la cabeza al tiempo que se deslizaba entre mis labios.  

    Saboreé unas gotas saladas, anticipo de lo que me esperaba. 

    Me eché hacia atrás y lo acaricié más rápido con la mano mientras lamía la cabeza de su pene con los labios.  

    —¿Quieres que me lo trague? Mi voz sonó como un suave ronroneo. 

    —Dios, sí. 

    —¿Quieres que sea una buena chica para ti? —Estaba ansiosa por complacerlo. 

    —Sí. Dios, eres una chica tan dulce.  

    Gimoteé, rodeando con mis labios la cabeza de su polla. Acaricié el tronco con movimientos largos y rápidos y gemí con entusiasmo, para estimular a Cam.  

    Sus rodillas habían comenzado a doblarse. Tuvo que apoyar una mano en mi hombro para mantener el equilibrio. Sabía que no aguantaría mucho más. 

    —Vamos, cariño —dije, acariciándolo más rápido—. Por favor. Dámelo. Quiero tragármelo.  

    Él jadeó y puso una mano en mi nuca. Empezó a ponerse más duro, metiendo su polla más profundamente. Podía sentirla más grande mientras se acercaba al clímax.  

    Cerré los ojos y contuve la respiración, preparándome para ello. 

    —Aquí viene —dijo Cam con los dientes apretados. Me sujetó la cabeza con fuerza, apartando mi mano con la suya para poder masturbarse y terminar el trabajo. Me quedé quieta, gimiendo, sin poder apartarme. Podía sentir la mano de Cam golpeando contra mi boca mientras mantenía solo la punta de su polla dentro, pasando su mano por el eje—. ¡Trágatelo! —gritó cuando empezó a correrse, llenándome la boca.  

    Me estremecí ante el sabor agrio y tragué todo lo que pude. Me retiré, con arcadas cuando las últimas gotas cayeron sobre mis labios y mejillas, mientras Cam jadeaba y se estremecía de placer. 

    Me reí tocándome la cara. 

    —¡Me lo has echado todo encima! 

    Me miró, poniendo un dedo bajo mi barbilla para que levantara la vista hacia él.  

    —Se supone que te lo tienes que tragar.  

    Mantuve mis ojos en los suyos. Lamí la punta de su polla para limpiarla, y luego usé mi dedo para limpiar el semen de mis mejillas, chupándolo de mis dedos hasta que me tragué hasta la última gota. 

    —¿Satisfecho? 

    Sonrió.  

    —Buena chica.  

    Cam me ayudó a ponerme de pie. Me acerqué a él y tomé su camisa para limpiarme la barbilla. 

    —¡Oye! —Me miró ofendido. 

    Me reí.  

    —Oiga, señor, si usted hace el lío, ayude a limpiarlo.  

    Se subió la cremallera, con movimientos torpes. Parecía que le costaba hacer funcionar sus piernas. Lo tomé como un cumplido. 

    Me rodeó con un brazo. Empezamos a caminar hacia la casa de mis padres y Cam me agarró el culo con la mano mientras caminábamos. 

    —Te quiero —le dije. 

    —Te quiero —dijo él. 

    Apoyé mi cabeza en su hombro. No podía creer lo feliz que era. 

    Ahora solo había que encontrar la manera de decírselo a mis padres. Sobre el compromiso, por supuesto. No sobre lo que habíamos hecho después. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 15 

      

      

      

    Cameron 

      

    Ami y yo compartimos su pequeña y abultada cama esa noche. No estaba seguro de cómo se sentirían sus padres al vernos dormir en la misma cama, aunque ambos fuéramos adultos. Pero no dijeron nada al respecto y, por suerte, Ami ya se había ocupado de mis necesidades más temprano en la noche, así que no hubo ninguna tentación de hacer algo que sus padres pudieran escuchar. Las paredes parecían ser bastante finas. 

    No dormí bien. La cama era estrecha; era solo una cama gemela, y estábamos acostumbrados a compartir una cama de matrimonio en nuestro apartamento. Pero era agradable estar acurrucado contra mi prometida toda la noche. Todavía no me había acostumbrado a la idea de que Ami fuera mi prometida, pero era una buena sensación. 

    Dormimos hasta tarde, y nos despertamos con el olor de la cocina que venía del piso de abajo. Ya era más de mediodía. Rara vez me quedaba dormido hasta tan tarde, pero me sentía bien. 

    Ami se revolvió en mis brazos y se giró hasta quedar frente a mí. 

    —Buenos días —dijo con una sonrisa soñolienta. 

    —Buenos días. —La besé, saboreando el sabor de sus labios. 

    —Nos vamos a casar —dijo, con una sonrisa cada vez más amplia. 

    —Sí. —Me reí. Estaba seguro de que iba a flotar en las nubes durante el resto del día. 

    Nos levantamos y nos vestimos. Nos tomamos nuestro tiempo para bajar las escaleras, y descubrimos que el resto de la casa ya estaba levantada. Celes y la madre de Ami ya estaban en la cocina, preparando la comida de la noche. Mark y su padre estaban en el salón, viendo un partido de fútbol. 

    —Buenas tardes, dormilones —dijo el padre de Ami cuando bajamos—. Empezábamos a preguntarnos si alguna vez ibas a unirte a nosotros.  

    —Solo quería disfrutar de no tener que madrugar para ir a trabajar —expliqué, estirando los brazos por encima de la cabeza. 

    Ami entró con las manos en la espalda. Se sentó en un sillón, tiró un cojín sobre su regazo y escondió su mano bajo él. Me di cuenta de que ocultaba su anillo, hasta que decidiéramos el momento adecuado para revelar la gran noticia. 

    Me senté en el sofá, cerca del sillón de Ami. Mark estaba a mi otro lado. Me hizo un gesto con la cabeza y una pequeña sonrisa. 

    —¿Qué tal? —Se interesó. 

    —Qué tal. Le devolví el saludo con la cabeza. 

    Ami nos miró a los dos y luego negó con la cabeza. Me reí. Sabía que probablemente esperaba que tuviéramos una gran charla de corazón a corazón, hablando de lo genial que era que hubiéramos arreglado las cosas y que pudiéramos volver a ser amigos. Pero los chicos no éramos así. El hecho de estar sentados juntos, viendo un partido de fútbol en paz, era todo lo que necesitábamos. No había nada más que decir. 

    —¿Quién está ganando? —pregunté. 

    —¡Bah! —El padre de Ami abrió una cerveza y puso los pies sobre la mesa. 

    No necesité mirar el marcador para saber lo que eso significaba. 

    —Entonces —dijo Mark, mirándome de reojo—. ¿Qué pasa con vosotros dos? 

    La cara de Ami se deshizo en una sonrisa. Yo sonreí, negando con la cabeza. Me sorprendió que Ami hubiera aguantado tanto tiempo sin soltar el rollo. Me pregunté si Mark iba a hacerlo por ella. 

    Ami estaba a punto de decir algo, cuando su padre empezó a gritar a la televisión.  

    —¡Eso es, ve, ve, ve! Sí... ¡no! Maldita sea, bandera en la jugada. Qué montón de tonterías, ya lo tenían.  

    Miré la pantalla de forma distraída. Normalmente habría estado animando el partido, como el padre de Ami, pero tenía otras cosas en la cabeza. 

    Miré a Ami y ella se encogió de hombros. 

    La tarde transcurrió sin que se atreviera a hablar de nuestro compromiso y decidí no insistir en el tema. Era su familia, de modo que tenía más sentido que lo dijera ella a su manera, en su momento. 

    Antes de que me diera cuenta, su madre nos llamó a cenar. La mesa del comedor estaba preparada con un magnífico festín. Pavo, relleno, puré de patatas, galletas, salsa y todo lo demás. Parecía más comida de la que podríamos comer los seis y pensé en los sándwiches de pavo que sobrarían para el fin de semana. 

    Cuando nos acomodamos en nuestros asientos —Ami y yo en un lado de la mesa, Mark y Celes en el otro, con sus padres en cada extremo—, la madre dijo:  

    —Deberíamos todos decir por lo que estamos agradecidos.  

    —Buena idea. —Mar me dirigió una mirada mordaz—. Ami, tú deberías ir primero.  

    Ella chilló y me miró desesperada. 

    Cogí su mano por debajo de la mesa, dándole un apretón de ánimo.  

    —Venga —la animé con un susurro. 

    —¿Por qué estás agradecida este año? —inquirió su madre. 

    Ella respiró profundamente.  

    —Estoy agradecida... por... por Cam.  

    Sonreí, apretando su mano. 

    —Eso es muy dulce —aceptó la mujer. 

    Mark se aclaró la garganta y lanzó una mirada impaciente a su hermana. 

    —¿Y qué más? —Ami se sentó erguida al ver que Mark seguía insistiendo. 

    —Por, uhm... —Me miró, con los ojos muy abiertos. Parecía que se estaba acobardando. 

    Levanté su mano y la puse sobre la mesa, sosteniéndola suavemente en la mía. Su nuevo anillo era claramente visible. 

    —Estoy agradecido por tener gente maravillosa como vosotros, que siempre me habéis tratado como de la familia —decidí intervenir.  

    —Venga, a cenar —indicó el hombre mientras comenzaba a servirse puré de patatas. 

    No pareció darse cuenta del anillo; sin embargo, su madre si se fijó. Se quedó boquiabierta y se tapó la boca con una mano. 

    Ami rebotó en su asiento, conteniendo a duras penas un chillido. 

    —Oh, Ami. —La mujer empezó a llorar. Se levantó de su asiento y se acercó a darle un fuerte abrazo a su hija. 

    —¿Uhm? —El padre levantó la vista con gesto confuso—. ¿Qué pasa? 

    —¡Oh, querido, mira! —Su esposa mostró la mano de su hija y la acercó a su cara. 

    El hombre frunció el ceño ante el anillo durante un momento. Luego reaccionó, de repente. 

    —¿Os vais a casar? —Nos miró con los ojos muy abiertos. 

    —¡Sí! —gritó Ami. 

    Hubo vítores por todas partes. Una vez que la noticia estaba al descubierto, tanto Ami como Celes rompieron a llorar. Su padre me dio un fuerte abrazo y una palmada en la espalda. 

    —Bueno, hijo mí. Bienvenido a la familia.  

    —Gracias, señor — dije, estrechando su mano. 

    Durante el resto de la noche, toda la conversación giró en torno al compromiso. La madre de Ami tenía un millón de preguntas: si ya habíamos fijado una fecha, si queríamos una boda en primavera o en otoño, si Ami tenía pensados los colores de los vestidos de las damas de honor. No podía seguir la mitad de las preguntas. Pero dejé que las mujeres tuvieran su momento. Habría meses de conversaciones sobre la boda, estaba seguro, y no me preocupaban esos pequeños detalles. 

    Tomé la mano de Ami entre las mías, sonriéndole. Tenía lo que necesitaba, justo a mi lado. Mientras la tuviera a ella, nada más importaba.  

    

  


   
    Capítulo 16 

      

      

      

    Ami 

      

    Me puse mi tercer traje del día y me miré en el espejo.  

    —¿Qué te parece este? —Giré de lado a lado para ver mi perfil—. ¿Demasiado atrevido? 

    —Estás preciosa —dijo Cam—. También estabas preciosa con los dos primeros.  

    Suspiré, quitándome el vestido y rebuscando en el armario en busca de otra cosa.  

    —Siempre dices eso.  

    —Porque siempre es verdad. 

    Lo miré por encima del hombro. Tenía un brillo en los ojos. No sabía si era por amor o solo me miraba porque estaba en bragas y sujetador.  

    —Tonto — dije, antes de volver al armario. 

    Cam siguió observando mientras me probaba otro conjunto. Era un vestido azul con una falda larga. Se veía bien sin mostrar demasiada piel, lo que parecía adecuado. No quería vestirme como si estuviera en una cita romántica. 

    Tenía que parecer profesional. 

    —¿Cómo me ves? —Extendí las manos a ambos lados. 

    —Preciosa.  

    Suspiré y me metí en los brazos de Cam y apoyé la cabeza en su hombro. Él me abrazó, besando la parte superior de mi cabeza. 

    —Dime que no esté nerviosa —le pedí. 

    —Lo vas a hacer bien. —Cam me acarició el pelo—. Ya has hecho lo más difícil. Has conseguido el trabajo. ¿Qué van a hacer, despedirte en tu primer día?  

    Me reí, negando con la cabeza. Sabía que Cam tenía razón. Cuando volvimos de nuestro largo fin de semana de Acción de Gracias, me emocioné al ver que había conseguido el trabajo en el museo. Tenía mucho que aprender sobre los coches clásicos, por supuesto, pero estaba segura de que podría memorizar todos los datos y cifras que necesitara. Lo más importante era que por fin iba a dar el primer paso hacia la carrera de mis sueños. 

    Además, como Cam y yo nos íbamos a casar, el hecho de que ambos tuviéramos un buen trabajo nos permitiría tener un futuro financiero mucho mejor. 

    —Estaba pensando que no necesitamos dos dormitorios —dije, mientras hacía unos ajustes de última hora en mi ropa—. Sé que cuando me invitaste a vivir aquí, se suponía que la otra habitación era mía, pero en realidad nunca la usé.  

    —Bueno, tal vez deberíamos mantener la habitación —observó él, con una mirada contemplativa en su rostro. 

    Puse los ojos en blanco.  

    —¡Pero el alquiler de un apartamento de una habitación sería mucho más barato! ¿Para qué necesitamos una habitación extra? No me digas que vas a convertirla en una cueva para hombres. Videojuegos y cerveza y tu escondite de Playboys.  

    Se echó a reír y deslizó sus manos por mi cintura.  

    —Eso no es lo que estaba pensando en absoluto.  

    —Entonces deberíamos mudarnos.  

    —Bueno, no necesariamente.  

    Lo miré con el ceño fruncido. Lo que decía no tenía mucho sentido. 

     —Entonces, ¿para qué necesitamos la habitación? 

    —Bueno, sé que no la necesitamos ahora mismo. Solo estoy planeando el futuro.  

    —¿Planificando qué? —lo miré con desconfianza. 

    —Bueno. —Mostró una sonrisa traviesa—. La boda es en marzo. Y aunque no hay prisa ni nada, sé que una vez que nos casemos, quiero pensar en el futuro. En la vida que viviremos juntos. Como una familia.  

    Tardé un segundo en entender a dónde quería llegar y abrí los ojos de par en par.  

    —¿Quieres decir...? 

    Asintió con la cabeza.  

    —Cuando estés preparada, por supuesto. No hace falta que lo decidamos ahora. Pero cuando estemos casados, quiero empezar a intentar tener un bebé.  

    Chillé de alegría y besé a mi prometido en los labios. No había pensado con tanta antelación, pero la idea me entusiasmaba. No sabía si estaba preparada para ser madre todavía, pero algún día quería tener bebés. Y la idea de tenerlos con Cam, de formar una pequeña familia juntos, me llenaba de alegría. 

    —En cuanto vuelva de mi nuevo trabajo, podemos practicar un poco para hacer bebés —sugerí.  

    El soltó una carcajada y me acercó.  

    —Me apunto.  

    Lo besé de nuevo, abrazándolo. Con sus brazos alrededor de mí, me sentí cálida y segura. Había sido un viaje accidentado, y una parte de mí seguía sorprendida de que las cosas hubieran salido tan bien. Si me hubieran preguntado hace cuatro años si acabaría donde estaba en ese momento, nunca lo habría creído. Estaba destrozada, con el corazón roto y dispuesta a renunciar al amor para siempre. Sin embargo, por fin tenía al hombre de mis sueños, el comienzo de una gran carrera y una futura familia a la que aspirar. 

    Puede que incluso tuviera que dar las gracias a mi hermano por todo ello. Aunque técnicamente nos había separado a Cam y a mí durante un tiempo, en cierto modo, era como si formara parte de un plan maestro para volver a unirnos al final. Nuestra relación podría no haber funcionado si hubiéramos estado juntos en la universidad. Son muy pocos los romances de juventud que realmente funcionan. Era como aquel viejo dicho: «si amas algo, déjalo ir. Un día volverá a ti». 

    Cam había vuelto a mí, y era mío. Y sabía que estaríamos juntos para siempre. 

      

      

    Fin 

    

  


   
    Siguiente libro de la serie 
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    Entras en tu oficina para conocer a tu nuevo jefe (ya lo odias porque lo contrataron para un puesto que TÚ merecías), ¿y adivina qué? 

    ¡Resulta ser tu ex! 

      

    No necesito esto en mi complicada vida 

    Y ciertamente no con el hombre que me rompió el corazón hace cinco años. 

    Estoy esforzándome por luchar contra mi corazón y con la manera en que me mira. 

    Y de repente, "jefe" comienza a sentirse demasiado formal. 

    Estar con él se siente tan bien. 

    Y su trato con mi hijo de cuatro años es perfecto. 

    Debería ser la mujer más feliz del mundo. 

      

    ¿El problema? 

    Bueno, digamos que no he sido completamente honesta con él. 

    He actuado como una idiota, guardando el mayor secreto de mi vida. 

    Un secreto que probablemente sacudiría su mundo, con suerte para mejor. 

      

    Pero, ¿podría perdonarme y arriesgarse conmigo una vez más? 

    ¿O arruinaría esto mi perfecto y feliz para siempre? 
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